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COMEDIA FAMOSA. 

COMO NOBLE, 


Y OFENDIDO. 


/ 


j)E DON ANTONIO DE LA CUEVA. 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

Don Félix Pacheco, Ga’an. 

D. Pedro de Toledo, Galao. 

D. Alonfo Padilla, Galan, 

D. Diego deMcnefes,Galan. 

D.Francifco Padilla, Barb. 

JORNADA PRIMERA. 



Doña Leonor Padilla. 

iic** 

Fabio , Criado. 


Doña Ifahél de Ayala. 


Un Efcñbano. 


Inés , Criada. 

*** 

Alguaciles. 


Elvira, Criada. 

V. 

Mujtca . 

*** 

Lenguado , Graciofo, 


Acompañamiento, 


Difparan dentro una pi/lola , y dicen 

I>fní.Fí//A:. j_yj_ Traición femejante 
fabrá caftigar mi acero: 
no huyáis j villanos. 

Sa’en Do» Félix , y Lenguado con las ef~ 
fados defnudas , ’vefiidos de camino j y 
^on una vanda Don Félix. 

Yo quiero 

‘Sguirlos. Fe/rV. Tente , ignorante; 
•juchas de hacer? Leng, A cuchilladas» 
pues es mi capa en la empreífa 
““ ella canalla la prefa» 
hacerlos diez rail tajadas. 

Qué dices? 

”,?• Pues qué rai agudo 
''“íor , á pefar del afíro, 

^0 los figuió por el rañro, 
^r^ndoles á menudo ? 

aunque es Sabado , livianos 
^fjnores no dexé a. diente, 
iciendo al pecho valiente» 


para aora fon las manos? 

Félix. Calla , cobarde. Leng. Aora hallo» 
que no eñitnas mi altivez. 

Félix. Que calles digo otra vez. 

Leng. Digo , feñor , que ya callo. 

Félix. Ay de mi ! Leng. Ventura ha lida 
haverte errado , feñor, 
el tiro. Félix. Lo hizo el temor 
del que pretendió atrevido 
lograr fu intención. Leng. Fue loca, 
y del cafo me confundo; 
quién , di , fe ha vifto en el mifnda 
libre de una mala boca ? 

Feiix. Que quando de Flandes llego 
á Madrid , mi efirella efquiva 
de efta fuerte me reciba ! 

Leng. Señor , no el difcurfo ciego 
de eíls contingente errox 
te prive de tu fentidr', 
pues fe ve que aquefte ha íido 
un acafo. Félix. Mi valor 
nunca á cobardes enojos 

A fe 


2 Como noble 

íz ha reiacido : y pues ya, 
que en la calle de Akalá;:- 

Leñg. O fufpcnfion de los ojos I 

Félix. Eftanoos , al Cavallero 
de Gracia paíTemos , paes 
la cafa de Don Pedro es 
á lo ultimo. Leng. Verdadero, 
y fino amigo , por Dios, 
te es Don Pedro de Toledo. 

Félix. Mucho le debo. Leng. No puedo 
( aqui para entre los dos) 
dexar , feñor , de alaballe, 
pues quando (qué maravilla!) 
tu á Don Carlos de Padilla 
le diñe muerte en la calle 
de Atocha , fobre la fuerte 
del juego , ofado , y briofo 
de tanto uracán furiofo 
de Alguaciles, y tan fuerte 
tormenta de cuchilladas, 
con íolo fu valor*, cierto, 
te facó á feguro puerto, 
dexando á todos burladas 
fus preteníiones. Félix. Su brío 
es grande. 

Leng. Y fu acción honrada: 

Mas di , por qué -en la pofada 
dexamos , á pefar mió, 
las maletas ? Félix. Por no dar 
ocallon á algún ociofo, 
de que pregunte curiofo, 
li acafo nos vieífe apear 
en la calle , quién foy , pues 
no conviene. Leng. Afsi es forzofo. 

Vent. voces. Efte es , muera. 

Leng. O qué donofo Riñen dentro. 
en eñe cafo es el es ! 

Den/. í/on/í Aunque fois tantos, mi efpada 
fab'á daros el cafligo. 

Fe/'x. Qué dices de aquello ? Leng. UigOj 
que es fuerza havet quixotada. 

Den/. 4lonf. Afsi me he de defender. 

Fílix. Qué valor ! 

Leng. Vamos de aqui, 

actes que haya fieíla. Félix. A mi 
me toca el favorecer 
á eñe hombre. 

Leng. Lmda paciencia. 



f ofendido. 

Dent. Felix.Yi teneis á vueñro !ada 
quien os ayude reñido. Riñen. 

Leng. Yo piadofo á eña pendencia 
he de embeftir con donaire, 
porque íoy muy atrevido, 
y le he de dar un vertido, 
todo con puntas al aire: Defemhajní, 
mas por Dios , que temerario 
mi amo en la quadrilla fiero, 
da que decir al Barbero, 
y que hacer al Boticario. 

Den/, uno. Muerto foy. 

Dent. álonf. Afsi , traidores^ 
un noble toma venganza. 

Dent. otro. Huyamos , que á tal pujanza 
ro hay refiftencia. Leng. Señores, 
la calle abaxo fu talle 
anda imitando á Faetonte, 
y fi aquel fue un Rodamonte, 
aquerte es un rodacalle: 
o efpadilla , y qué atrevida 
en todo te confidero ! 

Salen Don Félix, y Don Alonfo atandofe can- 
ia vanda de Don Félix el brajco , con 
las efpadas defnudas. 

Félix. Ataos la herida. Jlonf. Primero 
á quien le debo la vida 
faber quifiera. Félix. Yo foy 
un foraftero::- Leng. Menguado, af. 

Félix. Que oy de Flandes he llegado. 

Alón/. De Flandes? de enojo ertoy-»;. 
ciego , porque en él eñá 
Don Félix , aquel tirano, 
que le dio muerte á mi hermano 
Don Carlos. 

Dent. voces. Seguidle ya, 
que la calle abaxo echó. 

Alonf. Erta es la ronda. Leng. Yo muero. 

álonf. Perdonadme , Cavallero, 
porque haviendo un muerto , no 
me eftá bien fer conocido. 

Quedad con Dios, que yo haré 
por bufcaros , y os veré, 
que foy muy agradecido. 

Félix. EíTo no , que mi valor 
folo no os ha de dexar, 
fin que quedéis en lugar 
feguro. Van/e. 

Len¿’ 
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Notable humor 
g3»a mi 

le dio , y le ligue atrevido. 
jv^í.vocí/.En la cafa fe ha metido 
dcl Embaxador. Leng. Bueno anda. 
Salí Don Félix. 

0x. Por aprefuré el paflq 

no importó mi diligencia, 
pues antes que la Jufticia 
llegó á la cafa, y fue fuerza 

retirarme. 

jjtnt, uno. De la calle 
ningún Miniftro haga aufencia. 

Ttlix. Ya hada mañana no e» fácil, <*J». 
que á elle Cavallero vea, 
por el peligro en que eftoy: 
ó quánto mi valor diera 
por conocerle , y faber 
la caufa de la pendencia ! 
pero mañana no es tarde. 

Qué hay , Lenguado ? 

Ltng. Linda áema: 

qué quieres que haya ? por Dios, 
que rae pesara que en ella 
ocafioa fea pefeado. 
hlix. Aqufcífos recelos dexa, 
y á ver vamos á Don Pedro. 

Ung. Quiera Dios , que no fuceda 
otra aventura. Félix. Embidiofo 


voy de ver con qué deñreza 
de tantos fe defendia. 


Cierto , feñor , que me pefa 
de efcuchar quanto le alabas, 
fio ver que no es verdadera 
valentía , aquelfa á quien 
fiempre le dan. Félix. Effa es nccia 


Opinión entre ignorantes, 
pues es muy clara evidencia, 
que quando un hombre biiofo 
Joda en qualquiera refriega, 

00 dexa de fer valiente 
porque dichofo ao fea; 
fuera de que liendo tantos, 
y haviendo un muerto , no llega 
nadie á dudar ; pero aquefto 
“O es para ti. Leng. Pues paciencia, 
y rio dilatemos mas 
«1 irnos. Félix. Aguarda, efpera,- 


qué ruido es aquede ? 

Z?í»í. voces. Fuego, 

fuego. Len¿. Lances de Comedia 
parecen cdos , los diablos 
andan fueltos. 

Dent. voces. Que fe quema 

toda ia cafa. Dent. León, o infelíce 
de mi ! pues quien me defienda 
de las llamas no hay. Félix. Fortuna, 
ayúdame tu, no feas 
tirana para el alivio, 
pues lo eres para la quexa. 

Xton. Valedme , Cielos piadofos ! 

Dent. voces. O qué infelice tragedia! 
Félix. Ella que efcucho es rouger, 
y pues mi valor me alienta, 
la he de focorrer. Leng.Qaé haces í 
Félix. Quita , aparta. Leng. Confidera 
el empeñé á que te pones, 
y el peligro á que te arriefgas. 
Félix. Quién á voces de muger 

el brio , y la piedad niega ! Vafe, 
£e«¿. Pues llevenme mil demonios, 

.fi yo allá fuere. Dent. voces. Sobervias 
llamas el fuego refpira; 

Agua , agua. Leng. Q^é quimera ! 
Callad , porque es impofsible 
que os falce , eñando tan cerca 
( á pefar de San Martin ) 
mas de veinte y dos tabernas. 

Mal año , y el fueguecillo 
con qué buen aire fe empiezai 
parece que efiá enojado 
con la llama , pues la echa 
por cima de los tejados. 

Aora bien , á mi deftreza 
aquella empreffa le fio: 
yo he de matarle , aunque venga 
echando chifpas : la efpada 
faco , y con gran ligereza 
Hace lo que dicen los verfii, 
le doy aqueíle revés 
poniéndome en linea re^, 
porque no me pueda entrar» 

Mas reparo , que fe aumenta 
mas con ello s yo sé que 
fi con el tajo le diera, 
que no viviera uaa hora» 

A s 
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^ Cdmo nohU 

Sj¡c.t Don Félix a Leonor en brazos. 

Fdix. Gfacias al Cielo , que vusftra 
vida pude redinair 
de la pavorofa fuerza 
de eñe mooñruo , que en horrOKS 
va aun mas alia de fu esfera. 

Leng. Ven aquí , porque no es mak> 
faber : ha feñor ? Emha/na.. 

Félix. Qae inte o tas ? 

Mas defmayada en nxis brazos 
del fuño eftá : qué perfe^a 
hermofura ! qué prodigio I 
O (ü, divina belleza, 
que íi de un fuego te libro* 
ea otro fuego me dexas ! 
cómo tan preño (ay de mi ! ) 
has trasladado á mis venas 
eñe ardor , que aunque confume^ 
parece que lifonjea ? 

Pero qué pregunto , quando 
so ferá la vez primera, 
que quien no temió el peligro, 
halló el peligro mas cerca ? 

£«>7. Jeíus! pero cómo vos, Bueive^ 
yo afsi , de aqueña manera, 
en vueñros brazos? 

Dení. veces. Yz el fuego 

ha ceñado. Leng. (^é de veras 
fe oirán en aqueñe paffo 
mil . majaderias tiernas! 

TcJ-x. Señora , al incendio debo 
fer maripofa de adueñas 
luces vueftras , fer Atlante 
<le un cielo , cuyas eñrellas 
nada hay en mi que no influyan, 
rada hay en mi que no venzan. 

Un atrevimiento hizo 
( en medio de las violentas 
iras del fuego ) felice 
mi ventura : quién creyera, 
que alli vueñra luz me alumbra, 
con lo miímo que me ciega? 

leen. Aunque en eñe fobrefako 
tantos pefares me cercan, 
la obligación reconozco, 
y de la lifonja atenta, 
aunque fui capaz de oiría, 
quedo incapaz de creerla. 


y ofeniUo. 

Félix. Pues por qué ? 

Leen. Porque no obligan 
cortefanias diferetas; 
y mal puede enamorarfe 
quien tan preño lo confiefla, 

Félix. Al Sol , lucero del dia, 
que en incanfable carrera, 
el mundo ilumina á tornos, 
y el Cielo á giros rodea, 
quando mas fe conftituye 
en eifa diafana esfera, 
por rayo mayor de todos, 
y por Rey de las eñrellas, 
un caliginofo eclipfe 
de interpolicion groflera, 
todo el explendor la empaña, 
y todo el candor le ciega. 

AI mar , gigante de nieve, 
quando en fu quietud ferena 
es efpejo de ella globo, 
y es fufpenfion da aña ideaj 
impenfado torbellino, 
deípedido de las recias 
jurifdicciones del Bóreas, 
tanto levanta las crefpas 
guedejas del agua rizas, 
que parece que las peina 
el Sol con peines de plata, 
porque tanto al Cielo llegan, 
que fuben montes de efpumas, 
y baxan montes de perlas. 

La tierra , que haciendo á Floy 
emulaciones diverfas, 
ñ alli una rofa concibe, 
aqui mil flores engendra”, 
quando por verfe lozana 
de fu humildad no fe acuerda, 
y en alfombi;as de jacintos 
pone almohadas de azucenas, 
repentino terremoto, 
que de mirar que le tiembla, 
rompe fus entrañas duras, 
en cuyas cóncavas cuevas - 
hallan las flores fepulcros 
en monumentos de arena. 

Mirad vos li aqueñas cofas^ 
que de nada fe recelan, 
jiallan fu fin , qué fiaré yo, 

qae 


De Don Antonio 

«o- entré Ubre , y faqu= prefa 
Jralma de haveros viíío? 
y afsi , no digáis rehielta, 
oue DO pude enamorarme, 
lando dice la experiencia, 

Jue fe reduce a accidentes 
el Sol , el Mar , y la Tierra. 

Ittif. be lifongero os preciáis ? 
fjx. Lo que be dicho es evidencia. 
í/cfl.*Sobre deberle la vida, ap, 

«o difcreto 1 Quien confieffa 
la obligación , Cavallero, 
f no pagaros la deuda, 
fabrá efiimarla. Ha cuidado 1 ap. 
ceflc tu injuña violencia. 
ftiix.Si de piadofa guñais, 
que ya viva por la cuenta 
de vueftra herraofura , quien: 

¿mg.Don Quixote de la legua ap^ 
parece mi amo , aunque no 
tiene malas vigoteras 
la tal Dama , vive Chriño. 

No defaireis la fineza, 
que haveis hecho , con queref 
un preño la recompenfai 
y decidme vueflro nombre, 
para que yo os agradezca 
aquefta piedad. Félix. Don Carlos 
me llamo de Avellaneda. 

El nombre fingido ha dicho, ap. 
Salen Don Franci/co , Barba , e Inéi, 

Hija , Leonor? Leo». Padre? 
trazo. Llega 

a mi pecho. Ifo«. Qué hay, Inés? 

Que como te vea buena, 
lo demas no importa nada. 

Y mi hermano ? Jnh. Aqutffa pena 
hifpende , porque yo sé ap. las 2 , 
Toribio , que eñá fuera, 
y que le efpera á las doce. 

No lo creo : qué fucedan ap. los dos. 
cn Madrid cantos acafos 
únenos de una hora ! 
i-ix. Pjenfa, 

todas las Cortes tienen 
^finitos , y mas eña, 

íi mayor de la Europa. . 

DO dices la mas bella. 
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de la Cueva. 5 

donde el valor , y el ingenio 
fieropre andan en competencia ? 
León. Señor , al feñor Don Carlos 
la vida debo ; pluguiera ap-. 

al Ciclo , que antes del fuego 
huviera íido pavefa. 

Fríi«c. Siempre que eñe nombre efcucho, 
de mi hijo Carlos fe acuerda ap. 
la terneza de mi afeóio.^ 

Félix. Ay Leonor , quánto me cueñas 
ya efe fufpiros ! Franc. Señor 
Don Carlos , li quien fe precia 
de agradecido , y de noble::- 
Felix. Efeufad , por vida vueftra, . 
cortefanas ceremonias, 
que hacéis á mi honor efenfa, 
en que fineza prefuma 
lo que en mi opinión es deuda. 
León. Mucho , dolor , de tus iras ap. 
temo enmudezca la lengua, 
y válgame mi recato. 

Leng. Oigame , feñora Reyna, 
por quo no íe dexó uñed 
abrafar , para que fuera 
yo también como mi amo 
animofo á focorrerla, 
fiendo en eña nueva Troya 
uced Creufa , y yo Eneas ? 

7«é;. Porque Coy gorda, y ninguno 
facatme podria á cueñas. 

Leng. No mas que por efl'o ? /«ét. No, 
Leng. Pues de la duda no temas, 
que ninguna , aunque fea gorda, 
dexa de tener flaquezas. 

Franc. Muy pronta , feñar , mi cafa 
hallareis , fiempre que de ella 
os queráis fervir. Félix. La mano 
os befo , por tan inmenfa 
merced. Ay Leonor hermofa ! ap. 
León. Ay Don Carlos ! quién pudierari:- 
mas cómo de mi me olvido ? ap. 
Franc. Concededme aora licencia, 
pueño que fe acabó el fuego, 
para recogerme. Feáx. Ella 
la tendréis muy de continua 
para mandarme. Leng. Qué luenguas 
fe hacen eftas cortesías ! 
fon de Getafe las leguas ? 


Lstn. 


6 Ccmo nchií 

Ucr:. Quedad con Dios. 
ts.ix. Ei os guarde: 

Leonor , el alma me llevas ! ap, 
Leort.Yo no se (ay Inés I ) qué es efto, 
que tanto el pecho me altera. P'aje. 
Franc. Yo OS bufcaré. Félix. Yo vendré 
á veros. Franc. Lo que me pefa 
es , que Aionfo tarde tanto: 
ay hijos ! quién os defea I Vnfe. 
Ik.s a Dios, feñor Don Lenguado. 

Leng. A Dios , Inés buena pefca. 

Fe. IX. Mucho a efte dolor me poílro. 
Leng. Hombre del diablo , qué cfperas ? 
á qué aguardas > folo eño 
nos falcaba ; confidera, 
que tocarán á Maycines: 

Ha mi íeñor ? él fe eleva ! 
qué es lo que tienes ? 

Félix. Lenguado, 

un mal que me lifonjea, 
un fuego que no me abrafa, 
una defgracia que alienta, 
un ahogo que fufpcnde, 
un martirio que deleita, 
un no sé que bien hallado, 
un qué sé yo , que recrea: 
y para decirlo todo, 
tengo amor ; porque ellas feñaí 
ion las que el cariño eíludia 
en la amorofa academia. 

Leng. Pueíto que has dicho tus males, 
eícuchame aora mis pesas. 

Lo primero que yo tengo 
es , un miedo de potencia, 
un zapato defeofído, 
un calzón lleno de cera, 
una boililla &a blanca, 
que trato como una negra, 
una gana de acollarme, 
un tobillo en una pierna: 
y para decirlo todo, 
tengo una hambre que comiera 
quanco el apetito elludia 
en una llena defpenfa. 

Félix. Calla , necio, Si haré , y 
callando iré , aunque no quieras, 
á ver á Don Pedro. Félix. Vamos: 
Leonor , mucho me deívelas: ap» 


y efendido. ^ 

qu.en pensara que á un defeuido^ 
tantos cuidados h^uieran ? 

Leng. Yo , porque lomos los dos, - 
por fu camino , dos beíiias: 
válgate el diablo por fuego, 
por pillóla , y por pendencia. Vanft^ 
Salen Ifabel , / Elvira cantando^ . ' 
Quál mas gloria han merecida • 
en el amante cuidado, 
aquel que ama defpreciado, 
ó el que ama favorecido ? 
J/jft.Buelvc , Elvira, á repetir 
aqueíTa propoíicion, 
que entregada á mi pafsion, 
no la pude percibir. ^ 

Elv.Yo al menos no me acomodo ’ 
á refoiverla ingeniofa, ^ 

porque es muy diñcultofa. 

J/ab. Cómo dice ? Elv. De elle modo., 
Cant. Quál mas gloria ha merecido, &c. 
Jfab. Y qué Henees tu ? 

Elv. Que adquiere ; J 

mas mérito el defprecíado, - 

porque vive fu cuidado 
quando fu efperaijza muere. 

El correfpondido alcanza * "<1 

en fu amorofa afsillencia ; ’ 

á nn tiempo correfpondencia, 
fia dudar de la efperanza. 

Luego li uno al premio afgjra, 
y otro folainente á amar, 
mas bien fe le debe dar 
al que el interés no mira. 

Jfab. Antes , Elvira , fe extrema 
aqucffc de intereíTado, 
pues fe vé que lo que ha amado» 
no es de amor, fino de tema. 
Como fin favores lidia 
en fu defvelo oprimido, 
de vér al favorecido 
crece á fu anhelo la embidía. 

El correfpondido , amando, 
las finezas polTeyendo, 
fi otras no fe va adquiriendo» 
eftas ella confervando. 

Luego en aqueíle fentir 
nadie me puede negar, 
que es mas gloria el confervar, 

EItÍ' 
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Yo , como loníterias 
00 s'e\ DO te cootradigo, 

Y af$¡ el problema no figo. 

Mas dime , por qué eftos dias 
con Don Pedro , tu confiante 
amante , te enojafie tanto ? 

qae de verdad que me efpanto 
de encontrarte cada inflante, 
por qualquier defeuido leve 
que haga el pobre Cavallero, 
celofifsima. Ifab. Es que muero 
por él , y pienfo que fe atreve, 
como fe juzga querido, 
á ofenderme. Elv. En fin, ya has dado 
en elfo , y fiempre havrá enfado 
entre los dos. Ifab. Di , has fabido, 
amiga, como Don Diego 
mi primo , mi mano trata 
con mi padre , aunque yo ingrata 
he defpreciado fu ruego i 
Elv. Si , bien lo sé. 

Al paño Den D¡egb , p Pablo. 
Efpera ai, 

Fabio. Fab. Tu criado foy. 
íif|. Qué no haya podido oy 
ver al Sol que me rendí? 

Tres años ha que á Leonot 
amo confiante , y rendido, 
y figuiendola ha venido 
defde Sevilla mi amor 
á Madrid , donde ha dos años 
que efloy , fin que en eñe empleo 
haya viño mi deseo 

que injuños defengaños. 

Y afsi , hallándome ofendido 
de fus rigores , intento 

de mi prima el cafamiento; 
pero alli eflá. Elv. Ya he entendido. 
-^®;Con él no pretendo hablar: 

Ven , Elvira, f/v. Nada medro. 

Ay querido Don Pedro ! ap. 
■y- Bueno queda. Vanfe. 

Reparar 

*D mi no pudo ; y pues oy 
prudente á Leonor olvido, 
por fi Ifibél me ha admitido, 

* hablar con mi lio voy. Vafe» 


Sa'en Leonor , f Don Pranexfeo. 

icón. Señor, fufpende , mitiga 
de una vez tantos enojos, 
no fe introduzga en los ojos 
cíTa ignorada fatiga: 
qué tienes ? qué ha fucedido ? 
habla ya , que ÍT ua cuidado 
fuele matar declarado, 
mecos no maca efcondidol 
acaba , dilo , feñor, 
pues con tu melancolía 
haces á la pena mia 
el fentimiento mayor. 

Si de anoche el accidente 
ocaliona tu defvelo, 
no te aflijas , pues el Cielo, 
que fobervias no confíente, 
permitió que no paflafíe 
adelante fu rigor, 
haciendo en aquel horror, 
que ninguno peligraíTe. 

Solo conmigo ofendida ap. 
anduvo , pues en tal calma, 
porque fe rindieíTe el alma, 
me dexó libre un fentido. 

Franc. No procede , no , Leonor, 
mi pefar del fuego , pues 
otra fu mayor pena es, 
otro mas fuerte el dolor. 

León. Sacame , pues oprimida 
eftoy , de efia duda atroz, 
y debale yo á tu voa 
el alivio de mi vida. 

Franc. Sabe , que anoche tu herraano, 
quando á cafa fe venia, 
á un hombre mató , hija mia, 
y él herido en una mano 
eflá : no sé ( pena fiera 1 ) 
cómo con tal fentimiento 
no pierdo el entendimiento? 
y mas fi fe confídera 
le que en la Corte , Leonor, 
me fucede , defpues que 
por conveniencias mudé 
( bien á cofia del doiot ) 
de Sevilla aqui mi cafa, 
haviendo infeliz paffado 
primero (aqueíle cuidado 
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e4 corazón me trafpaíu ! ) 
la muerte de Carlos mi hijOs 
cue aunque fu alta condicioD 
tuvo íierapre inclinación 
(o llanto mucho me aflijo) 

3 defpreciar con rigor 
mi apellido > que declara, 
por tomar (ó pena rara!) 
el de fu madre , mi amor 
no puede , Leonor querida, 
negarte , porque te afldmbre, 
que en raí terneza fu nombre 
íiempre renueva la herida. 

Ucn. Señor , ya Carlos murió, 
ya ha dos años que en Madrid 
eftamos ; ojos , fufrid, ap,. 

pues que me confurao yo. 

Ya de Sevilla mudanza 
hicifle prudente , y fabio, 
y recatado el agravio, 
procuras tomar venganza: 
muera , pues , Don Félix , pienfa 
algo contra tu enemigo, 
aue apreiurar el caíligo, 
es hacer menor la ofenfa. 

Mas dime , cómo has fabido, 
que eñá Alonfo de ella fuerte? 

Frizur. Elle papel me lo advierte. Sacale. 

León. Suyo ? Franc. Si ; pero que ruido 
es aquefie ? 

Sale Inés. Mi feñor 

Don Alonfo ha entrado aora. 

Ieo«. Til le has vifto ? Inés. Si feñora. 

Franc. Apenas tengo valor. ap. 

Sale Don Alonfo ccn la vanda de D. Félix, 

Aicnf. Dame , feñor , á befar 
tu mano. Franc. Alza del fuelo, 
y dime cómo ( de velo 
foy ) te atrevifie á dexar 
el retraimiento. León. Hermano, 
facacos de confuíion, 

V cuenta fin dilación 

todo el fuctffo. Inés. EíTo es llano; 

óiganle aqueíta quimera, ap, 

Ifab. Acaba. León. Di. 

Aloní. Trance fuerte ! ap, 

S’ñor , por obedecerte, 
elio fus de efia manera. 
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rafeando por la carrera 
ayer , eítacion curfada, 
llegó una muger tapada, 
pidiendo la defendiera 
de un hombre , que aprefurado 
en fus alcances venia; 
y viendo que fe valia 
de mi , le detuve ofado, 
riñendo con él alli; 
hada que le di lugar, 
que fe pudiefle efeapar 
la muger , quedando afsi 
pendiente el lance ; porque 
con la gente que acudió, 
adelante no pafsó: 
con que él picado , efto fue, 
de ver , que yo de fu enfado 
eílorvé la grolTeria, 
ya quando me recogía 
á cafa , bien dtfcuidado 
del fuctllo , y del eílruendo, 
con otros embroquelados, 
cobardes adocenados, 
me embiílen ; pero yo hafletldo 
alarde de mi valor, 
un poco me defendí, 
hada que á mi lado vi 
un fotañero , que por 
fentirme folo , fu brío 
me ayudó , liendo bañante 
caufa , para que arrogante 
pudiera el aliento naio 
dar á uno de ellos la muertt, 
Tacando por defpedida 
aqueña pequeña herida 
en eña mano ; de fuerte, 
que con la gran confufion 
de Jufticia , no te alfombre, 
co pude faber el nombre 
de quien en eña ocaíion 
con eña vanda la vida 
me dió , folo sé advertido, - 
que de Flandes ha venido; 
y porque en eño feguida 
mi altivez , y mi furor 
de tantos Miniñros miro, 
dexandole , me retiro 
en cas del Embaxador. 

Allí 


T>e Don Antonio 

ili: ^Huve , aunque cercado 
lí, U luñicia , hafia que 

too uo ardid encentre, 
ío- que í'aí» disfrazado; 
porque como 

íuceíTo me efcnbiñe 
J»1 fuego , no pude , triíie> 
efur , fin fiíber me)or 
lo que arruinó efte elemento; 

V aísi , me indució el cuidado 
a venir , a donde he hallado 
alivio á mi fentiraienco. 
frjtic. Notable cafo ! León. Tu obrañe, 
hermano , como quien eres; 
porque amparar las mugeres 
es de nobles. Inés. No dexaíle ^ 
cada que hacer. Ops? Leo». Di. 
frjnc. Pues que no tiene otro medio, 
lo que importa es el remedio. 

J«fi. Si te digo que le vi. 

León. Ay Carlos ! y que te hablo ? 

¡r.es. Dixo , que eñaba perdido 
fu amo por ti , y rendido. 

Leofi. Afsi , In« , me fiento yo: 
y dixo que bolveria 
á verte ? Inés. Si , y con cuidado* 
que diz que ella enamorado 
de mi. León. Pues por vida mia, 
que me avifes. Inés. Por qué no ? 
León. Mal mis enojos mitigo. 
siionf. Qué á Don Félix mi enemigo 
(ba cruel 1) no conozca yo! 
Inés.^ao di, cómo á Don Diego 
afsi olvidas , que te ama? 

Leo». Nunca , Inés , pudo fu llama, 
lo que ha podido effe fuego: 
y afsi, defde oy no me nombres 
lo que difguílo me da. 

Lo que me dices fe hará: 
paciencia , feñores hombres. ap. 

Que en fin, Don Carlos fe dice ap. 
ol que á mi hermana libró? 

Si ferá acafo al que yo 
la vida debo felice ? 

Mucho holgara conocer ’ 

^ quien tan bien fabe obrar. 

Vámonos , hijo, á tratac 
adentro , y á diíponer 
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lo que haremos. Alonf. Ya te figo; 
vamos , hermana. 
ifon.Ha defvelos! dp. 

Franc. Denme venganza los Cielos. 
jílcnf. Ha,li hallara á mi enemigo! fanfe. 
León. Vea» Inés-, y á mi tormento 
no culpe tu ceguedad, 
que es fuerte la voluntad, 
que vence. el entendimiento. 

Inés. Vamos, y diré en la olma, 
que Don Diego , mira cierta, 
en vano llama a la puerta, 
quien no ha llamado en el alma. Vanfe^ 
Salen Don Pedro , y Don Félix. 
Fedr. Ya de haver llegado anoche 
tenéis amor ? Félix. Os confieflo, 
que eñoy rendido. Pedr, Separaos 
de quién , y como , que es cierto* 
que ferá el cafo notable. 

Ay Ifabel I quánto debo ap. 
á tu hermofura , en quien hallo 
tan altos merecimientos ! 

Fel’x. Os alfeguro , que es biea 
rara aventura. Pedr. Primero 
me decid , por que de Flandes 
os veuis ? E liadme atento* 

Ya os acordáis de Don Carlos 
de Padilla , cuyo aliento, 
a no afsiftir eo el fuyo, 
no cupiera en otro pecho, 
á quien di la muerte por 
aquella fuerte del juego,^ 
quando vos de la jufiieia, 
que me venia figuiendo, 
me librafteis. Pedr. Si , Don FeliXjt 
ya de eífe. lance me acuerdo, 
pues os obligó á falir 
de Madrid , Tiendo el pretexto 
vueñro de pallar a Flandes; 
y con el nombre fupueíto 
de Carlos de Avellaneda, 

*el de Don Félix Pacheco 
haveis ocultado : con que 
fiempre yo á efle nombre ateotoi 
os eferibia de todo, 
y os avisé , como el muerto 
era Félix , de Sevilla, 
y que en ella tenia deudos 
B 
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muy rices ; si bien no fupe 
o:ra cofa del fuceflb. 

FíUx. Pues haña ai fabeis , aora 
pido me efcucheis de ni^vo. 

Apenas dexé á Madrid, 
y apenas a Flandes llego, 
claíTe heroica del valor, 
y palefira del ingenio, 
guando ai cabo de dos años, 
defpqes que fe halló mi esfuerzo 
en tres campales batallas, 
y en no menores reencuentrosi 
en una converfacion, 
donde muchos Cavalleros 
acudian , por curiofo 
en ella entré á tan mal tiempo, 
que un Capitam Andaluz 
efiaba á voces diciendo, 
muy necio , mal de los hijos 
de Madrid : yo de ira ciego, 
al ver que fus demasías 
apuran mi fufrimiento, 
que miente , enojado , digo; 
y vengativo , y refuelto, 
lo que pronunció la voz, 
vino a fudencar mi acero» 

Mácele en fin , y alterado 
íc conjurs todo el Tercio 
Contra mi vida , afpirando 
á la venganza fangricnto. 

Yo que de en medio de cantos 
ahogos , tantos empeños, 
a coila de mi peligro, 
fali triunfando del ríeígo, 
á Francia dirijo el rumbo, 
y acordándome de vueílros 
avifos , haíla Madrid 
vengo en alas del deseo. 

Pilo fus calles ,7a pocos 
p^fíos , Jos ai''cs rompiendo, 
una pillóla difparan, 
cayos globos;:- mas ya de ello, 
y de la pendencia , con 
iodos los demás fuceíTcs, 
os he informado ; y aff, 
á repetirlos no buelvo, 
por no cámaros , y por 
no aumentar mis íentimíentos. 
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Apenas , pues , por la Ronda 
palfaba ya al Cavallero 
de Gracia , quando en la calle 
de los Jardines eílruendo 
de voces , y gente efcucho, 
que de un repentino fuego 
fe quexan en una cafa; 
y entre diílintos acentos 
de mal formados fufpiros, 
y repetidos lamentos, 
voces oigo de muger, 
que rafgando el aire , hicieron 
en las orejas el ruido, 
y en mi corazón el eco. 

Llegué á la cafa , y mi brio 
golfos de llamas vertiendo, 
entre tormentas de humo, 
y entre fatigas de incendios, 
tomo puerto en una hermofa 
fala , por la que del dueño 
luz participa, donde hallo 
nna deidad , un portento, 
que á -faltar Cielo , lia duda 
la venerara por Cielo. 

Y al ennoblecer mis brazos 
( ó quánto al atrevimiento 
mi fortuna le ha debido \ ) 
con fu hermofura , pues ellos 
mirándola defmayada, 
dichofos la merecieron; 
dixe entre mi, aqueíle litio 
es al revés mongibelo, 
pues echa la llama fuera, 
y guarda la nieve dentro, 
l^e ella manera en mis brazos 
del peligro la deñendo: 
que mucho , fi me ayudaba 
ya una piedad , ya un afedo ? 
Bolvió Leonor del defmayo, 
que eñe es fu nombre , y bolviendo 
yo á vér que fe me retira 
toda el alma en fentimiento: 
alluftafe de mirarme, 
quizá porque me vio ardiendo, 
pues Jo que el faego no pudo 
hacer , fus ojos lo hicieron. 
Agradéceme cortés 
la Obligación , pretendiendo 
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mroombroi y yo luego. 

fepoes quu «í » 

¡Til arooroíbs requiebros, 

Apropio le oculto , porque 
lomo ya era de mi pecho 
£l dueño , mas bien pudiera 

¡nformarfe del fecreto. 

Rendido en fin , y poftradQ 
i unta deidad , fuípcníos 
encontraba mis fentidos, 
quando en encumbrados buelos 
aun alcanzar no podía 
lo altivo de mis deíeos. 

No haveis viño un feroz bruto, 
que la obediencia del freno 
rompe veloz , conquifiando 
con fu ligereza el viento, 
que temerario , y furiofo, 
ciego de colera , y ciego 
del polvo , que levantando 
Tá al rápido movimiento, 

DO hay oprefsion que le rinda, 
y fin mirar fu defpeño, 
hada que cae defpeñado, 
no para el curfo fobervio? l 

Pues afsi mi amor , que bruto 
mejor ya le cohfidero, * 

al ver á Leonor hermofa, 
tan rayo empezó violento, 
que haciendo pedazos todas 
bs tiendas de fu refpeto, 
no fue bañante á oprimirle 
la luz del entendimiento; 
porque tanto fe empeñaba 
en ir Con íu fé corriendo, 
que hada que en la voluntad 
> no paró ligero, 
eflo llegó fu. padre, 

* quien Leonor el fucífíb 
contó, y á. mi lu prudencia, 
con un vano rendimiento, 

ofreciéndome aga (fajos, 

^nfieCTa agradecimientos. 

* el fuego havia ceífado, 
porque no fue , á lo que entiendo» 
®ucho , con que por fer tarde 
« defpide de mi , haciendo 
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que Leonor , á quien ya el alma 
guñofamentc la entrego, 
me dexaffe fin fus luces, 
en cuyo amante tormento 
íupe alli , que Don Francifco 
de Lara fe llama: efio 
es todo lo que me afiige, 
mi dolor , mi fentimiento; 
pues del empeño de Flandes, 
por lo que á Madrid huyendo 
vengo , eña pena ha nacido; 
ventura llamarla puedo, 

Y afsi , pues vos me avifañeis 
^uan entregada al filencio 
la muerte eñá de Don Carlos, 
y no tener aquí deudos, 
feguro podre , y rendido, 
recatado del comercio, 
bufear^ advertidamente 
á mis achaques remedio, 
á mi pefar el alivio, 
á mi ahogo los alientos, 
por ver fi con eflas cofas 
eñe Dios vendado venzo, 
aqueñe encanto defeifro, 
y eñe cuidado divierto. 

Pfíír. Admirado eñoy , Don Félix, 
de acafos tantos , y creo, 
que haver venido á Madrid 
ha fido el mejor acuerdo; 

« pues como vos no falgais 
á Palacio , ni al pafséo, 
podréis eftar muy feguro. 

Félix. Pues yo os he dicho, Don Pedro, 
mi amor , no me diréis vos 
lí auB os dura aquel empleo 
de Doña Ifabél de Ayala, 
ó fi teneis otro nuevo? 

Que eíTo cada dia en Madrid, 
á la imitación del tiempo, 
fuele íuceder. fedr. Si , amigo. 
Félix. Y cómo con los afeótos 
amantes os va? Pedr. Con firmes 

demoftraciones atento, 
maripofa de fus luces, 
fino me abrafo , me enciendo. 
Cada dia de mis males 
alivia el dolor fevero. 


con- 
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concedieadofe á mi vifta, 
y permití eodofe al ruego: 
en cuyas converfaciooes, 
lia efiilo lifonjero, 
la repito en lo que digo 
lo menos de lo que liento. 

Sale Lenguado. 

Leng. Gracias á Dios , que he llegado 
á cafa. Félix. Qué traes? Leng. Dirélo. 
Fui , como me lo mandafie, 
a faber del Cavallero 
de anoche quién era , y dicen 
los criados , que al momento 
fe fue , y no fe fabe donde. 

Félix. Nunca has de hacer con concierto 
cofa. Leng. Pafsé por la calle 
de Leonor á tan buen tiempoj 
que la Inés en una rexa 
«daba , y no fue por yerro, 
porque llamándome , dixo, 
como fu ama::- ello es bueno* 

felix. Acaba. Leng. Vale la onza 
mas de dos reales y medio, 
y no quiero recetarla. 

Fede. Burlas ? Leng. Eílá en lo poíírero 
de fu vida. Félix. Cómo afsi ? 

Porque por ti eílá muriendo, 
y me dixo , que bol viera 
á verla , haviendo primero 
preguntadome la cafa; 
yo no sé para qué efedlo. 

Félix. Pues la fortuna roe ayude? 
con vueftra licencia intento 
ir á ver íi tanta dicha 
puedo lograr. Ler.g. Majadero 
es roi amo , juro á Chriílo. 

Pedr. Yo tengo de iros lirviendo- 

Félix. Elfo no 5 aqueífe cuidado 
os eílirao , y agradezco: 
folo he de ir , quedad con Dios. 

Fedr. A Dios : yo le iré figuiendo, ap, 
que aunque á él le toca eftorvarlo, 
á nni me toca el hacerlo. 

Félix. O fí llegara mi gloria 
donde llega mi deseo ! 

O fi no firviera á un loco, 
como me tornara cuerdo ! 

Félix. Ay bella hemsora Leonorj 


, y ofeniida. 

y en qué cuidados me has puefíoi 

Fedr. Ay Ifabél , dueño mió, 
raobil de mis pen.fimientos ! 

Leng. Ay embufteros famofos ! 
ay lindos patarateros ! - 

JORNADA segunda. 

Salen Don Pedro , / Doña Ifabel , j 
vira con mantos. 

Fedr. En hora dichofa , dueño 
del alma , por mas defpojos, 
lleguen á verte oy mis ojos 
en tan apacible empeño; 
que eñoy tan fuera de mi 
quando en tu vifta no eftoy, 
que para fer lo que foy, 
es fuerza bufearme en ti. 

Ifab. Muy bien , Don Pedro , explicada 
queda vueflra fé advertida; 
pero ella fuera creída, 
á fer menos ponderada. 

Fedr. No crees de mi afición 
el fuego que al alma toca ? 

Ifab. No , que elfo dice la boca 
fin fentirlo el corazón. 

Fedr. Pues fi yo en mal tan feveco, 
y en pena tan impaciente, 
quando de ti vivo aufente, 
infelizmente rae muero; 
y quando de tu donaire 
no veo los dulces giros, 
á fuerza de mis fufpiros 
hago poderofo el aire; 
por qué la verdad que entiendo, 
eftás , Ifabél , dudando, 
íi tu ¡a caufa eftás dando, 
y yo la eñoy padeciendo ? 

Ifab. Porque puede un defengaño 
oponerfe á eífa opinión. 

Elv. Mi ama tiene razón, ap. 
ya fe va rompiendo el paño. 
Repara bien lo que dices, A ellí- 
pues vés lo que me confumo; 
no tragues , feñora , el humo, 
échalo por las narices. 

Ijab. Ay , Elvira l que le adoro, 

y 
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„o se fi 

í.fj.ra:le. Elv.Uir^, que 
orimcro tu decoro. 

¿loqo=. ”■ ptíi'ds .querida. 

^,,ae mi glur.a concerté, 

Lila ocafion de mi muerte. 

Se 

Sol que ígo , al arrebol 
á. tus rayos fiel amante, 
por quien de fu luz confiante 
la otra defprecio del Sol, 
te puede mi rendimiento 
ofender, fi en mi dolor, 
no fuera tenerte amor 
íin efie conocimiento? 

Quando mi cafa , tu cielo 
esfera hace mas dichofa, 
vienes , líabel , quexofa 
con uno , y otro defvelo ? 
perdido el color brillante, 
t^odo el brio fufpendido, 
el aliento enmudecido, 
y retorico el feinblante ? 

Qué tienes , que en tus enojos, 
barajados mis fentidos, 
dan el ver á los oidos, 
y el.efcuchar á los ojos? 

l^b. Qué dices , Elvira ? Elv. Digo, 
qiie lo ha dicho de los Cielos; 
pero proligue en tus zelos. 

Jfah.Ayiai bien! Elv. Ay enemigo, 
has de decir : tu errarás 
la íolfa que te penetra; 
ya yo te he dado la letra, 
lleva til aora el compás. 

P(dr. No te merece mi amor 
una palabra fiquiera ? 
habla , Ifabel , confidera, 
que eflb es ya mas que rigor. 

Ojos , el curfo enftenad, ap, 
que es difícil de vencer. 

No me quieres refponder ? 

Señor Don Pedro , efcuchad, 
que de vueñras lisrazones, 
de quien á quexarme vengo, 
uué la caufa que tengo, 
atendéis á mis razones. 

*a os acordareis , Don Pedro^ 
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de aquel dia , en que la fuerte 
me conduxo á Manzanares, 
a ver la eftacion alegre 
de fu Soto , donde el So!, 
que de luces fe enriquece, 
olvidado del Ocafo, 
fe conftruye á nuevo Oriente; 
quando vos en un briofo 
ligero parto del Betis, 
hoguera que encendió el rayo 
de la polvera que vierte, 
diñéis en feguirme , hafia 
que en las margenes de nieve 
paró el coche , donde ufano, 
por un eñrivo , cortefes 
afeólos me repetiñeis. 

Mas yo , que en mis altiveces 
creía que aun no havia nadie, 
que un defden me merecieífe, 
os pedí , que me dexarais: 
y vos atento , y prudente, 
conociendo mi racato, 
tratañeis de obedecerme. 

Acabófe con la noche 
la fiefta ; y por conocerme, 
haña mi cafa llegáis 
cuerda , y recatadamente: 
íabeis quien foy , y al inñantg 
intentáis mis efquiveces, 
foiicitais mis enojos, 
y procuráis mis defdenes. 

Yo efcollo á vueñros gemidos, 
á vueftro ardor roca fíempre, 
Teíiñi tantos combates 
de fincas , como Cuele 
el vegetativo piao, 

Rey de las plantas filveñres, 
de los bramidos del Bóreas 
burlar las iras crueles. 
Empeñado vueñro amor, 
que fiempre los que pretenden 
fe empeñan , ya con recados, 
con muficas , con papeles, 
con lagrimas , y lo mas 
(memoria, no me atormentes !) 
con la porfía , pudiñsis 
vencer el alcazar fuerte 
de mi libertad: qué mucho, 

que 
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que al porfiar fe rindiefíe, 
ii vemos que una isoiitaña, 
álpero aíTombro eminente, 
ai común afan fe poífra, 
y al concinuado fe vence! 
Finalmente , agradecida, 
ó inclinada , ü fe puede 
decir afsi , os admití 
á los términos decentes 
deí galanteo ; donde ha 
quatro años que tan fíeles 
amantes hemos vivido 
en unidas eñrecheces, 
que nos haveraos juzgado, 
y aun afsi no fe encarece, 
dos pavilos da una antorchas 
que fí por un accidente 
un aliento los apaga, 
otro aliento los enciende. 
Parecerae eílais diciendo 
aora entre vos (penas, ceflen 
vuefiras iras ) para qué 
lo que yo sé me refiere 
efia muger’ es verdad; 
pero á un ingrato , á un aleve, 
quando finezas olvida, 
es fuerza que fe le acuerden, 

A vuefira cafa , Don Pedro, 
he venido folamente 
á deciros riguroía 
lo que a mi conítancia debe 
vueítro engaño ; y de camino 
á quexarme juntamente 
de vueftros necios defeuidos, 
pues en dos dias fin verme 
le haveis dado á mi memoria 
puñales para mi muerte. 

Eran eftas las promeíTas, 
las palabras , los ardientes 
fufpiros , que á mi hermofura, 
con alhagos eloquentes 
cautas veces le fíngifieis, 
pronaaciañeis tantas veces? 
Hablad , de qué enmudecéis ? 
ó pefie á mi enojo ! y peíle 
i mi paciencia ! el candado 
rompa mi colera , y dexe 
que en voces mi fencinaiento 
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tona la mica rebiente. 

De qué , tirano enemigo, 
te has dado ? eño merecen, 
dime , traidor , mis afedos, 
mis atenciones valientes ? 
quando folo por amarte, 
por feguirte , y pot quererte, 
he defpreciado á mi primo, 
pareciendo inobediente 
al precepto de mi padre ? 

Pues cómo , falfo , pretendes 
contra mi amor:;- 
fedr. Dueño hermofo, 

fufpende el ceño , fufpende 
la indignación , que me matas 
en prefumir de effa fuerte, 
que puedo ofenderte nunca. 

Til deiconfias ? tii temes 
de mi lealtad , de mi amor ? 
quando ha fido á los lucientes 
a¡). foles tuyos, en lo firme, 

mas que el Olimpo , que tiene 
fobre fus rígidos ombros 
ellos celeíiiales exes ? 

Yo olvidarte ? mas pofsible 
ferá que la unión fe quiebra 
de los Polos , y que el mar 
embravecido , y rebelde 
de las perceptibles lincas ! 
rompa las diafanas leyes: 
efiás ya defenojada > 

IJab. En vano , falfo , pretendes 
difculparte. Elv. AqueíTo fij 
échale de aquefle aceyte, 
que ya el paffage fe apura, 
y es bueno que no fe pegue. 
Fedr. Ya. te avisé con Alberto 

(ó quánco hace por Don Pelix <*/• 
mi amiflad , pues por él oy 
ellas cofas me fuceden ! ) 
como fupinnos que haviaa 
feguido alevofamente 
á Don Félix defde Flandes 
fus contrarios , y que al verlc 
aquella noche en Madrid 
entrar , fieros , y crueles, 
á una pifióla le fian 
el acierto de fu muaré. 


Per 
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P(,j. lo qnal , viendo fu vida 
.n peligro tan urgente, 
encargué de ver fi acafo 
mi diligencia pudieíle 
inquirir donde fe ocultan; 

afsi , que no te ofendieíTes, 

£ a tus incendios divinos 
DO iba á habilitarme Fénix, 
fe. Fuego de Dios, cómo efpuma ! 

mas no me eípanto , que hierve. 
jjb.Si imaginas que con eíTo 
' te he de creer , no lo pieníes, 
que ya veo tus engaños. 
ftdr. Pues no te dio ( pena fuente ! ) 
Alberto el recado ? Ifab. Si, 
oas quién duda que tu , aleve, 
el cafo no fingirlas ? 
fcir.k qué propolito ? plegue 
al Cielo , fi no es verdad-, 
que fu claridad me niegue, 
ó que una fiera me mate. 

J/jí. Mentiras tan evidentes, 
lo mejor es no efcucharlas: 
vamos , Elvira. Detenmc, af^ 
buelve por él ( ay Amor ! ) 

£/v. Miren qué lindo julepe, ap, 
o qué lamedor violado. 
fidr. Efpera , mi bien. Detier.ela, 

£lv. Detente, 

feñora. I/ab. Dexame , necia. 
ftdr. Es pofsible , que no adviertes 
que foy tuyo ? EIv. Ea , acabemos; 

(mal año , fi él lo entendíeííe ! ) ap, 
que es cierto quanto te ha dicho. 
También tu, Elvira , me mientes? 

Yo mentirte ? plegue á Chriílo, 
n no es afsi , que rebiente. 

.■*^-Mal me affegura tu labio. 

Bien puedes , Ifabél , creerme, 
que efia fue ]a caufa. Ifab. Piefto 
^ defenoja quien quiere; 

Prro advierte ( por fi acafo 
vez te fucediere ) 
que fon dos dias dos ligios, 
p^^^^p.q^ien amando muere. 

• Bien á mi cofia he fabido 
**« experiencia , mas llegue 
1er dichofo en tus brazos. 
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Ifab. En ellos el alma rfenes. .‘ibraz.an/e. 

EIv. Mira , feñora , que es tarde. 
rll paño Don Félix , / Lenguado. 

Ler.g. Mas le roropifie de un jeme 
de cabeza al picaron 
del Lacayo invpertinente. 

Félix. Calla , Lenguado , que juzgó, 
que en aqueña fala hay gente. 

Ler.g. Doña Ifabél con Don Pedro 
efiá hablando. 

Félix. Pues no intentes 
entrar. 

Leng. Defde aquí , aunque no oigo* 
quiero acechar quanto hicieren. 

Fedr. Vatros , Ifabél. Ifab. En hn, 
dafme ella palabra ? Fedr. Puedes 
eftar de mi amor fegura 
que ferá perpetuamente, 
girafol de tus ventanas, 
y lince de tus paredes. 

Ifab. Qué fortuna ! Fedr. Qué ventura b 

Ifab. C^é felicidad ! Fedr. Qué fuerte ! 

Ifib. Ay , quanto á mi fe la obligas ! 

Fedr. Ay , quanto á noi pecho debes 1 

Elv. Ay , que os lleven mil demonios: 
y ay , que mil diablos os lleven. Vanf. 

Fe//ar. Fuero nfe ya? Saen. 

Leng. Y a. fe han ido; 

mas al Lacayo bolviendo, 
reparafie qué tremendo, 
con fu rocín defvaido, 
el paífo limpio efiorvaba, 
diciendo que por el lodo 
paffaíTes ? Fe//br. Fue de tal modo 
la ira con que le efcuchaba, 
que me obligó á lo que hice. 

Tuvifie mucha razón* 
y mas quando el verganton, 
amenazándonos dice, 
que Don Diego de Menefes 
fu amo , le vengarla, 
porque ya él te conocía, 
y me holgué que refpondieíTes, 
que le dixera ( ó lugar 
que nos procuras perder ! ) 
fi lo intenta defender, 
que lo labrá fuñentar 
Doq Carlos de Avellaneda; 

ref- 
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refpueña muy merecida 
i fu arrogancia atrevida. 

/'e./x.Dexa eflo. íf«¿.LeDgua, efta queda# 

fiiix. Dime , dónde has eftado 
efla mañana ? Leng. Señor, 
como íiempre mi valor 
de curiólo fe ha preciado, 
le fui á mandar á mi efpada 
echar una bayna cierta, 
que aunque otros la hacen abierta, 
yo la pienfo hacer cerrada. 

FeUx. Y dón^e eílá ? Lsng. Dada á brujas 
en cas de un oficial romo 
donde comerá folomo 
á falca de las agujas: 
á acicalar , que es honrada, 
fe la dexe , por donofa, 
y al darfela alli mohofa, 
la si en fus manos tomada. 

Félix. En efeílo allá;:- Leng. Qtte duda ? 

Félix. La tienes ? 

Leng. A fe , que aprieta: ap^ 

fi fe ñor , que es muy difcreta 
la punca. Feiix. Cómo ? 

Leng. Es aguda. 

Feiix. Y no has viílo el roficler 

de Leonor ? Entre anfias lucho ! ap. 

Leng. Con quererla , feñor , mucho, 
oy no la he podido ver. 

FeUx. De fu hermofura obligado 
efloy , y aun favorecido. 

Leng. Quien fe ve correfpondido, 
fuerza es que efie enamorado. 

En fin , nunca fe ha fabido 
quién fueffe aquel Cavallero 
de la pendencia? Feiix. lio infiero 
quien pueda fer. 

Leng. Y qué ha ha v ido 

de los que matarnos quieren ? 

Feiix. Cofa ; mas que folicican 
ocultos vengarfe. Leng. Incitan 
á que aqui fe defefpcren 
mis crudezas. Félix. Elle avifb 
de Flandes tuve , y confiante 
Don Carlos fino , y galante 
no ha podido ( que preciío 
es mi fentir ! ) faber nada, 
por mas que lo ¿iligencia. 
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Lerg. Señores , tanta pendencia 
ea qué ha de parar i Félix. Airada 
fortuna , abrevia el rencor, 
que es inútil confianza 
tener firme tu mudanza, 
porque me ves con valor. 

Vive Dios, que fi yo los 
llegara á reconocer. 

FeUx. Qué les havias de haCer ? 

Leng.Qné} dexarlos ir con Dios. 

FeUx. Cobarde eres. Leng. EíTo no 
lo niego ; pero repara, 
que Don Francifco de Lara 
por ti ayer me preguntó. 

Félix. Dónde eftabas cii ? 

Leng. A la puerta 

del palTadizo que tiene 

ella cafa. FeUx. A verme viene 

alguna vez. Leng. Cofa es cierta; 

mas yo sé que fus viíitas 

las trocarla tu amor 

por la de fu hija Leonor. 

FeUx. Con nombrármela me quitas 
mil pefares. Leng. Yo también 
á la Inefilla cabal, 
aunque no la quiero mal, 
tampoco la quiero bien. 

Al paño Leonor , é Inés con mantos, 

Inés. Hafia aquí fin que nos vieíIeOt • 
ni fer feguidas de nadie, 
havemos entrado. Leen. Inés, 
mucho puede , mucho hace 
Amor , que vence impofsibles. 

Inés. Alli eftá tu fino amante, 
y mi Lenguado. León. Lleguemos. 

FeUx. Solo de Leonor me trates. 

León. Don Carlos ? Salen, 

FeUx. Leonor , feñora ? 

á qué buen tiempo llegarte, 
dulce imán de mis fentidos. 

Inés. Lenguado ? Leng. Inefilla? 

Inés. Dame 

un abrazo con decoro. 

Leng. Dexa , fregatriz , ultraje 
de las fregonas del Sol, 
pues foy tu eftropajo afable* 
que con tu garvo me friegue, 
ó con tu aliño rae enjuague. 


De Don Antonio de la Cueva. 


y¿..Tcy2 íoy- 

Don Orlos . 


Zfcn. A verte vengo, 
porq^ue me trae 
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j a centro mi alvedrio, 
tiía afsi como la nave, 

J:¡ Occeano garzota, ^ 
bello embarazo del aire, 
que por mas que fe le opongaa 
los fobervios üracanes, 
baila que poffee el Puerto, 
no ccfla el curfo al viage: 
ffiucbo me debes. Félix. Ya miro, 
hermofa adorada imagen, 
poís de mi pecho en el templo 
propicia te colocaíle, 
quanto te es deudor mi amorj 
pero cree, que confiante 
fabrico agradecimientos 
a obligaciones tan grandes. 
iííii.No lo dudo; y pues aquí 
eñe eftilo ha de negarfe, 
dime, cómo lo has palTado? 
F.'.íjr.Como el que fe halla en la c^cel 
ya condenado á morir, 
aguardando por inflantes 
la muerte , que en lugar de ella 
le traen el perdón , y fale 
fin los ahogos del fuílo 
a refpirar como de antes. 

^n.Y tu qué dices? Leng.Yo digo, 
<)Ue eres , Inés , como uu Angel; 
®is que me paíTo fin ti. 

A mi eñe defprecio , infame, 
alcahuete. Ltng. Quedo , quedo, 

DO fuera peor fer Sañre ? 
j ."-Yo agradezco las lifonjas. 
ion lifonjas , verdades 
pfnudas fon , que mi pecho 
calificó al examen; 

^pero tu cómo has eñado ? 

Sin ti , muriendo al embate, 
Wpueíla de mis fatigas, 

Ola , ttiñe , cobarde, 
oogojad, , fufpenfa, 
en ti golfo de mis males, 
*baxel de mi difeurfo 

fiempre errante, 

> toda^s^h"'* querido, 

^ horas hallarme 


á tus celeñiales ojos, 

(en cuyas llamas úiaves 
dichofo mi corazón 
lirmirsimameote arde ) 
un atomo no eftuviera 
aufente de ti , pues nacen 
de no verte en mi defdicha 
las penas , y los afanes. 

Leo». Ay Carlos , quánto te eílifflo 1 
li fupieíTes , íi alcanzaffes 
los fufpiros que ‘me cueílas ! 

Félix. En eflo , Leonor , no haces 
mas que pagar los que mudos 
entrega mi aliento al aire. 

Leng. Qué tal gira hay de Albañiles 
en vueftra cafa ? Inés. Ayer tarde 
á trabajar enapezaron 
lo que los rayos voraces 
del fuego arruinaron. Leng. Calla. 

León. Otra vez , Carlos , fe enlacen 
nueñros brazos. Füix. Y otras mil, 
para que vivan iguales. 

Amor , que es Dios poderofo, 
ó los vincule , ó los ate. 

Al ahraxxtrfe ve Don Félix en el hrax.o de 
Leonor la vanda que dio i Don Alonfo^ 
y fe aparta algo rernsjfo. 

Mas , Cielos , qué es lo que veo ! ap. 

O mátenme mis pefares ! 

no es mi vanda ( á efpacio , penas ! J 

la que miro ? qué mal fabe 

tener firmeza un alivio 

en el que infelice nace ! 

preño acabó mi efperanza ! 

León. No tan remiffo te apartes 
de mi pecho , dueño naio, 
que imaginaré á defaire 
effe interapefiivo ceño: 
qué tienes , que en un inflante 
(no sé , ay de mi, qué recelo!) 
al defpego confultafie? 
dilo. Félix. Qué quieres que tenga ? 
(el fentimiento me arraftre) ap. 
tengo ( ha enemiga ! ) un incendio, 
un bolean , un etna , un afpid, 
que las entrañas me muerde, 
y el Corazón me deshace. 

León. Ha jnfeliz í fi havrá fabído 
C cae 
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que Don Diego , á quien ulirajcs 
hago , me enamora ? pero 
ignorancia fuera grande 
prefumir , fi lo encendiera, 
que afeSuofo , y afable 
usara de las caricias: 
en qué de enigmas , qué aaares 
me confundo! /«¿/.Oyes? cbitoo, 
que hay gran fopa. 

Leng. Y es picante ? 

Leor. Qué es lo que fientCS ? 

Ff.'/Ar. Qué liento? 

liento un cordel formidable, 
que la garganta me oprime: 
un yelo , que fin ciarme, 
me abrafa todo el fentido; 
un eíloque penetrante, 
que executivo me hiere; 
un deípeño donde cae 
precipitado el difcurfo; 
una niebla en que á cegatfe 
llega mi villa ; y en fin, 
fi quieres que lo declare, 
fiento zelos , que a fus iras 
no hay iras que fe le igualen. 
if9w. Bien temia (ay de mi trille !) -«/t. 
oye , mi bien. Félix. No rae hables, 
fementida. /,fo«. Qué he de hacer? 
pues fi intento darle parte, ap, 
que es Don Diego quien fe atreve 
á mi amor , es folicicarle 
un empeño , y el íuceflb 
no le eílá bien á mi fangre, 
ni 3 mi honor ; no sé qué diga 1 
Félix. Ha lifonjera I ha mudable! 
y ha muger ! todo lo dixe 
al decir muger , y fácil. 

León. Defpues los dos nos veremos.qp. 
fe./x. Qaé afsi tan preño olvidañe 
aquellas aníias primeras, 
aquellos fufpiros graves ! 

No rae pefa , no me peía, 
que cruel á mi amor faltes, 

£no que á tu honor le impongas 
nuevas nieblas que le empañen» 

No fuera mejor decirme 
{ aqui mi dolor me mate!) 
quando büfqué tus favorcsj 
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hombre , agradecerte bañe 
la obligación que conozco, 
no pretendas , no te canfes 
en vanas folicitudes, 
que no puede fer de nadie 
el diamante de mi pecho 
labrado , porque confiante 
lo benefició otro dueño ? 

Y no , traidora , engañarme 


con admitir mis finezas: 
pluguieífe al Cielo , que antes 
que las pronunciaíle , fuelfe 
de aquel fuego penetrante, 
ó breve materia triñe, 
ó ceniciento cadáver ! 

León. Y i baña, Don Carlos, dime, 

( fino quieres que rae acaben 

tus finrazones ) en qué 

te he enojado ? Félix. Muy bien haces 

en quererlo ( ha titania ! ) 

ignorar , quando a macarme 

tan favorecida vienes 

con effa vanda que traes ? 

León. Es verdad , tiene razón 
( ay confufion fetnejante ! ) 
que eña mañana mi hermano 
me la dio , porque á alabarle 
las puntas llegué curiofa: 
y en mueñras de que eftimarfe 
debe prenda que á fu herida 
fufpendió tantos corales, 
por feñejar del peligro 
la mejoría , mis males 
de ella hicieron gala , juña 
atención de mi amor grande; 
pero no sé qué colija. 

Félix. Qué me dices ? 

Leng. No hay mas Flandes, 
que oír á dos que fe quieren 
decirfe eños difparates. 

León. Digo , Carlos , que no ha 
lio caufa tu enojo amante; 
pero eña vanda es de mi::- 

X?erf. MIJO. Impofsible es que fe 
prendedle. León. Creo que el r“- 
es en el zaguan. Félix. Pefares, 
aora me eftorvais la dicha ! 

Lton. Y por fi acaío aquí 
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De Den Antón 

í%aaío retirarme, 

Sr-a ver lo que es aqueíto: 

-t-a'-c el mantOjInés. /«¿/.Zape. Vanfe^ 
alborotado. 

. . £iio havrá fieíla de toros, ap.. 

Cavallero , amparo halle 
cd'vos, quisa á un hornbre ha muerto: 
íque quando á ver á mi padre af.. 
ieoia, eflo me fuceda!) 

Y afsi, mientras ocultarme 
inrcaco en aqueña fala, 
de la Judicia libradme. 

Etura/e por donde ejid Leonor, 

ft.ix. Fuerza ha de fer: de quién cuentan 
CID impenfados combates ap, 
di fuerte , como la mia 
advería ? Leng. Por cien Abades, 
que es el lance peligrofo. 

Saltn el Ejerivane , y Alguaciles, 

Alg.i.Por aqui entró. 

Epiv. Pues bufcadle. 

Frix. Cavalleros , qué es aquello ? 

1. Seguir un::- 

Leng. Lindo vinagre. ap. 

Á.g. 1. Delincuente. Félix. C^e decís ? 
(afsi pretendo obligarles) ap, 
vos le viñeis entrar? Alg. i. Yo. 

Ftií/f. Ved, que tiene á la otra calle 
paíTadizo aqueña cafa, 
y que haverfe ido es muy fácil 
por él. Eferiv. No lo dificulto; 
hay tal cofa ! Félix. Mas no obílantc, 
( de efta fuerte fe aCfegura ) ap, 
ü la cafa ( raro lance ! ) 
queréis vifitar , de vueñras 
diligencias judiciales 
ufad , que no fera juño, 
quando eíTe buen zelo os trae, 
fi alguna duda teneis, 
que de ella el fentir no os Taque. 

Si ellos lo intentan , te pierdes. 

Ft>ix. Qaanto hay que hacer de mi parte 
he hechü : qué refpondeis? 

dentro eñuviera , nadie ¡ap» 
duda que aquefto dixera; 
con que £5 cierto que librarfc 
por el panadizo pudo. 


io de la Cueva. 

Digo , feñor , que galante 
vueñra razón acredito; 
y afsi , por feguir fu alcance, 
me quiero ir, quedad con Dios. Vanfe. 

Bien fucedió. Dios os guarde. 

Sale Don Francifeo. 

Frartc. Pues feñor Don Carlos ? 

Leng, Otro 

demonio mas? Félix. Bañen, bañen ap, 
vueñras iras , Cielos. Franc. Qiiando 
os vengo á ver;;- Félix. Que pelares ! 
Franc. Eftais tan alborotado ? 

Félix. No Os admire , no os efpaate, 
feñor Don Francifeo , fi 
os digo , que aora fe vale 
de mi un hombre que á otro ha müerto, 
y que á prenderle arrogantes 
llegaban los Alguaciles, 
á quienes cortés , y afable 
convencí con mis palabras, 
librándole del ultraje 
de la prifion. Franc. En un noble 
luce con mayor realce 
la piedad : no sé qué tengo ! ap. 
Félix. Qué en eña ocafion llegaíTe ! ap, 
codo es prodigios. Franc. Supuefto 
que fon las feis de la tarde, 
podéis decir que fe vaya. 

Félix. Eflb no , que haña dexarle 
feguro , le he de valer; 
que no es bien , quando á empczarfc 
fe introduce un beneficio, 
que del todo no fe acabe. 

Sale Don Diego. 

Dieg. Bufeando vengo á Don Carlos, 
para irritado vengarme 
de fu atrevimiento , y juzgo, 
fi no mienten las feñales, 
que es el que miro. 

Franc. Don Carlos, 

entendido fois. Dieg. No tarden 
mis alientos ; feñor Don 
Carlos ? Llega d él. 

Leng. Ya efeampa ; Santangel, ap. 
San Elogio , San Eucropio. 

Yo voy á traer al inftante, 
pues anochece , unas luces. Fa/f. 
Félix. Ya. prevengo nuevos males; ap. 
C z q“S 
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que mandáis ? dadme licencia. 

Trjr.c. Don Diego ,quc es lo que os trae 
á eíla cafa? 

Dhg. Qué aquí encuentre 

á Don Francifco ! importante 
es otra cofa fingir. 

Vengo , Don Francifco , á darle 
á mi amigo ( afsi conviene) 
de cierto fuceífo parte. 

Félix. Esforzaré aquefte engaño, 
porque el empeño no alcance 
Don Francifco. Franc. Vos teneis 
por cierto un amigo grande 
en Don Diego , cuyo brío 
es muy igual á fu faagre. 

Félix. Afsi entiendo. 

Dieg. Conoceifme ? ap. los dos, 

Félix. Aqueña noticia baile 
para refponder que si. 

Dieg. Pues yo os bufco;:- 

Feltx. Raro lance ! ap. 

Dieg. Para ver fi á mí en el campo 
me decís , lo que en la calle 
á mi criado dixiíleis. 

Franc. De difguño es el íerablante; a^, 
pero yo lo evitaré. 

Sale Lenguado con luces , / las dexa en- 
cima de un bufetillo. 

Leng. Malo. Félix. Lo que pronunciare 
yo una vez , fabré cumplir; 
y afsi , en Atocha efperadme, 
que ya voy. Oyes , Lenguado, A el, 
en ialiendo de aqui , hazle 
a e(Ta ingrata que fe aufente; 
y á eíTe hidalgo , que fe aguarda 
ha fia que venga Don Pedro, 
a quien diras le acompañe 
á donde él quiíiere. Leng. Y dime, 
le he de decir;:- 

Vent. Di,n Alon¡o. Muere , Infame. 

Vent. Leonor. Valedme , Cielos piadofos. 

Vent. Ir.ts. Primero en mi ha de eñrenarfe 
tu rigor ; huye , íeñora. 

Félix. Quién fe vio en can defiguales 
ceídichas ! 

Al ir d ¡ozcrrer a Leonor , [ale ella Bu- 
rendo de Don Alonfo , que traer d def- 
fíuda la daga , deteniendok 
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Leng. Por jefu-Chrifto, 

que andan los diablos en carnes. 

Alón/. Oy morirás á mi acero. 

Leen. Ampárame , Carlos. 

Félix. Antes Pone/e delanlt. 

que lo intentes atrevido, 
fibra mi efpada quitarte 
la aleve vida. Franc. Oye , hijo: 
qué es eílo? cómo aqui entrañe? 

Alo.'/. Y til ? mas no es elle tiempo 
de preguntas ; dexa , padre, 
que á una obligación prefiera 
una ofenía que nos hace. Riñen. 

Dieg. Aqui es fuerza á mi enemigo af. 
focorrerle , y ayudarle, 
pues eílá folo. León, Fía fortuna! 

Leng. Que con mi efpada no me halle! 
ó fi. pudieífen mis tiros 
hacer que fe defviaílen ! 
mas no dan lumbre , ya buelvo. Va/ 

Franc. Ofenfa ? Alón/. Si. 

Franc. No dilates 

la venganza : y quién ha fido 
la caufa de tus pefares ? 

Alón/. Leonor. Franc. Ha traidora hija! 
afsi á quien eres faltafte? 
muera , y el que nos ofende. 

Rinen los dos con Don Félix. 

Dieg. Aunque en miszelos me abrafe, 
fiempre he de hacer como noble. 
Don Carlos , de vueftra parte 
me teneis , que es mal nacido 
el que á fu contrario en lance 
ve que puede defenderle, 
y no eílo r va que le ultrajen. 

León. Yo eíloy muerta, Inés. 

Inés, La vanda 

que fe te cayo;;- León. Qué aza'C*- 

Inés. Nos dio ■a conocer. 

Félix. Bien rauefira 

vuefiro valor vueílra fangre; 
notable cafo ! mas de eíía 
manera he de remediarle* 

.Mata las luces. 

Los dos. En vano es la refiñencia. 

Félix. Don Diego , ya veis cuan 
es el riefgo de efta Dama; 
y afsi , pues fois taa galante. 


De Don Antonio d: L% Cueva 
r tan oo-Ic , aquí os fuplko, 
lai de efie aprieto la faque 


in 


Yucftro geoerofo aliento 
JidJX riñendo a ob/curai , j Leonor fi) 
spartJrfe de Don Félix. 

Yo la aflegüraré en parte 
¿gna , y defpues feolverá 
á libraros mi corage, 
que me importa daros vida, 
para que defpues os mate. 

Filix. Yo fabré obligaros : ve, 

Leonor, con Don Diego. Franc. Lave 
tu fangre la afrenta mia. 

/’«''/> Opeáis corriente en granates 
aqueffe humor que te alienta. 

Ltf». Vamos ; el alma en tres partes 
dividida dexo. Inés. El Cielo 
permita , que eño en bien páre. 

DÍ!¡. En efiando con mi prima 
bolveré : zelos , dexadme. Vanfe, 
Ftüx. Ya es mucho menor el daño. 
Alonf. Aunque el centro te ocultaííe, 
te he de bufear. 

Sale Lenguado con un afador , / por mor~ 
riin una olla grande , poniendofe al 
lado de Don Félix. 

Leng. Ya me tienes 
como un Reduan , ó un Marte, 
á tu lado. Félix. Defenderme 
folamente intento. Leng. Dales, 
pues de la cocina vengo 
hecho dos mil Satanafes. 

FeHx. Quitate, necio. Alonf. Ha enemigo! 
Leng. Que Qjg ^ yQ quicarme ? 

aunque vinieran aora 
taercitos de elefantes, 

he de ayudar : mas qué fuera, 
fu la pendencia variable, 
y* que no efeurro la bola, 
me pegaran un cabe ? 

•lucho i nai amo períiguen; 

^ yo‘*-- pero el labio calle. 

La obfeuridad de la noche ap. 
contradice el didamen 
nueñios intentos. Leng. Muerto 
7 ). , Dexafe caer a m lado* 

Fe^' ruido: 

• Ha cobardes i 


2T 

i.Se elcucha , lleguemos todos. 

Franc. H:jo , pues ya nuetiros males 
nueftra venganza configuen, 
fa!gamoDos de aqui , antes 
que nos halle la Jullicia. 

Alonf. Vamos á imentar crueldades 
contra un aleve , por quien 
fuceden defdichas tales. Vanfe.. 

Félix. A dónde eflais , alevofos ? 
temblad , temblad mi corage, 
que::- Bufcandolos , y fale Don Pedro, 

Pedr. Sacad aqui unas luces: 

Sacan luces , y mira d Don Félix. 
qué es aqusño , amigo? Félix. A nadie 
veo , fin duda fe han ido. 

Peir. No me refpondes ? habladme, 
Don Félix. Félix. No es para aora 
el contaros los combates 
de mis defgracias. 

Decidntie, Véa Lenguado, 

es efte Lenguado ? Félix. Ha fácil 


muger ! 


51 , Don Pedro , y juzgo 


que cñá muerto. L’egafe d reconocerle. 
Pedr. Aun los vitales 
efpiritus fe confervan: 

Lenguado ? Leng. Ay, Jefus ! no tr.lten 
de que yo torne á vivir, 
que eftar muerto es dicha grande. 
Pedr. Dónde es la herida? Levántale. 
Leng. Quedito, 

porque efioy de parte á parte 
paíTado. Pedr. No veo nada. 
Leng.Hzy tan lindo difparace! 
luego porque no fe vea, 
no puede un hombre quexarfe ? 

Ay! Pedr. No corre fangre. 

Leng. Bueno, 

aunque es la llaga flamante, 

DO es tau frefea , que decirfe 
pueda eftá chorreando fangre. 

Félix. Vive Dios , que fi no viera, 
que eras un loco::- Pedr. Dexadle: 
por qué has fingido efle embufre ? 
Leng. Dime , no pudieran darme ? 

mal año , fi él me entendiera, a^. 
Félix. Quiiatcme de delante, 

villano. Leng. Señor? Félix. Y vos, 
Don Pedro , venid donde hablen 

mis 




C:tvo neblí , 

mis fentimirntos. Pedr. Soy vuslUo: 
ya defeo oir el lance. 

Fe ix. Ay amigo ! que de cofas 
mi amiñad l:a de fiarle 
á la vueñra I ha íalfo dueño ! 

Pedr. Experiecclas muy bailantes 

de ella tenéis. Feüx. Quiera el Cielo 
de ellos ahogos facarme, 
y que cumpliendo con todos, 
mis zelos fe defengañen. 

Pedr. Concédame Amor , que logre 
de Ifabél el fol brillante. 

Ler.g. Y á mi aora los Mofqueteros 
un vítor , para curarme 
los caicos rotos , pues miran 
que no me le dan de valde. 

JORNADA TERCERA. 

Sale Don Frartctfco. 

Franc. O tü , Planeta luciente, 
ó tü , trémulo topacio, 
que en aqueííe quarto raobil, 
al torno azul de tus rayos 
te vas inceflablemente 
en ti mifrao devanando: 
haz que las nubes te ufurpen, 
horrores amontonando, 
tu explendor , ó que ambiciofas, 
entre fediciofos vandos, 
de mis ojos le retiren, 
porque fe niegue á mi agravio: 
mas ay ! que en vano le pido 
alivio al Cielo , fi alcanzo, 
que nunca lograrle pudo 
el que nació defdichado. 

O tü , terrellrc elemento, 
á qué efperas , que en efpantos 
no defpcdazas el feno, 
porque quede fepultado 
oy mi deshonor en ti? 

Pero no , ceífe el eílrago, 
que fegun foy de infelice, 
al cultivar tus efpacios, 
como íiembro los fufpiros, 
que nazca defpues es llano 
mi afrenta, pues la humedezco 


Y ofendiiio. 

con el agua de mi llanto. 

O mal haya el que introduio ’ 
dar todo el honor (agrado 
3 la mager ! y mal haya 
el que eila ley promulgando, 
obfervó los eílatutos, 
á donde es lo imaginado, 
como la execucion tnifma ! 

Mas en qué me anego ? vamos, 
valor , á los defempeños, 
y pues folo aqui me hallo, 
permíteme que difeurra 
en mi oívofa , fi intentarlo 
puede el que fe vé ofendido, 
mientras no fe eñá vengando. 
Leonor ( ha traidora hija ¡ ) 
afpid que abrigó mi alhago, 
(con qué lagrimas lo digo i 
con qué pefar lo declaro ! 
con qué martirio lo liento ! 
con que iras lo dilato ! ) 
es quien da muerte á mi honra; 
pues bufquela mi cuidado, 
y también muera ella , muera, 
que no es noble , ni es honrado, 
el que fin lograr el golpe, 
avifa con el amago. 

Ea , alientos , al caíligo, 
no débiles , ni reacios ; 

eñeis á vueílra venganza: 
muera Leonor , y el tirano 
( ó ahogúeme mi congoja ! ) 
que fiendo origen del daño, 
cómplice fue en el delito. 

Pero cómo tan templado 
al pronunciar quien me ofende, 
del pecho incendios no exhalo? 
cómo centellas no arrojo ? 
cómo no fulmino rayos? 
mas qué configo con ellos ? 
nada ; pues medio mas fabio 
ferá penetrar lo oculto, 
lo mas remoto , mas arduo, 
que dar termino al enojo, 
no es olvidar el agravio. 

Ay honor ! y ay otras mil 
veces digo , del que ufando 
de la confianza necia, . 




De Don Antonio 

fa hotti le encargó al re«to 
f!.«eo¡l , ficndo tan fuerte, 
y®! ficndo ( ay dolor ! ) tan flaco ! 
Bafcar pretendo á Don Dl^ego, 
para que rae diga (ha fallo 
■mico ! ) donde Leonor 
efiá° pero eño es en vano, 

«uc un noble , quando peligra 

uoa Dama , en tales caíos 

¿ebe mil veces morir 

primero , que declararlo. (cer > 

Pues qué he de hacer ? qué he de ha- 

corregir la voz al labio, 

neear el curio á los ojos, 

dar 3 la colera eílragos, 

j remitir al acero 

valiente mis delagravios, 

Bue ílempre lo generólo 
le acompañó de lo olado. 

Y lupueíto que á mi hijo 
la parte le ha perdonado 

(que á veces con las deldrchas 
las venturas fe mezclaron ) 
por una parte mis brios, 
y por otra fus bizarros 
alientos, nueftra venganza 
lograremos arreftados. 

Y ya que anoche la induflria, 
como oy lupe , de un villano 
la pudo defvanecerj 

oy no podrá , íi reparo, 
que indigno contra fu dueño 
todo el tóíigo que guardo, 
todo el bolean que confervo, 
todo el yelo en que rae abrafo, 
y todo;:- Sale Don Alonfo» 

Padre , y fenor? 
con jufía razón te hallo 
( ó aleve hermana ! ) fintiendo, 
lo que yo vengo llorando. 

Ay Alonfo ! ay hijo mió ! 
fin duda que foy de marmol, 
pues no muero de fentirlo 
lates que de imaginarlo: 
has fabido algo ? 4lonf. Señor, 

(qué propio es del agraviado ap. 
*1 acordarle la afrenta, 
de enojo temblando l) 


“ó 


ds la CuevA. 
á nadie vér he podido, 
que rae diera de Don Carlos 
noticia { de enojo muero. ) ' ap. 

Frar.c. Elcuchame. Al fafio Lengtiado. 
Le>tg. Disfrazado 

de Albañil de vér á Juana, 
porque me mandó mi amo 
que lo que paila lupiera, 
vengo : y defde aqueñe pafío, 
hecho penetrante lince, 
lo que los dos han trazado 
he eñado oyendo , aunque Juana, 
defpues de lu fobrefalto, 
también me ha dicho lo milmo. 
Alonf. Dices bien , mueran entrambosj 
Sale Lenguado , como acechando , vef- 
tide de AlhaniU 
mas quién eñá aquí ? 

Leng. Acabóle, ap. 

no doy por mi vida un quarto: 
la prevención lea conmigoj 
aquefle parche me planto, 
y va de embufte. Fone/ele^ 

Frar.c. Qaihn fois? 

Lertg. Quién foy ? lindo delenfado: 
no veis que foy Albañil ? 
yo tomo dolcientos palos ap, 

( no hablo de tejas arriba, 
lino de tejas abaxo ) 
porque me dexen. Franc. Prefumo, 
que otra vez con él he hablado: 
veni acá , cómo os llamáis ? 

Leng. Yo , leñor mío , me llamo 
( malo ! ) Juan Oüorio ; y 
aunque no foy Valenciano, 
como el otro Cavallero, 
nací como el Rey hidalgo, 
mas tan pobre , que me corro 
( bien mis mentiras entablo ) ap.. 
vive Dios , de haver nacido 
á fer afrentólo blanco 
de los unos , y los otros, 
de los buenos , y los malos. 

Alonf. A elle hombre píenlo que he viflo 
otra vez. Prjcc. Averiguarlo ap. 
me importa , por íi me dice 
lo que deleo : cuidados, 
haced por un poco treguas, 

hal- 
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halla ver UB defengaño, 
que no es dexar de teneros, 
porque me dexeis un rato. 

Decid, qué fue lo del ojo? 
ífng. El aprieta demafiado, <*/, 
mas como me ve Albañil, 
me da ya ripio á la manoj 
pero porque no fe quexe, 
yo también le he de dar barro: 
lo del ojo? Alonf. Ay dolor mió! 
le>‘g. Jugando con un Romano 
la efpada > afsi me lo pufo, 
porque ellos fierapre han tirado 
á los ojos : y mas eíle, 
que era muy grande bellaco. 
frjwc.De dónde fois ? Leng. De Tortofa, 
Jugar que diíla cien paíTos 
de Caramanchel de arriba, 
hijo de un hombre de garvo, 
de quien fon hechuras nobles 
los Zuñigas , y Faxardos. 

Franc. Qué es lo que decis ? 

Le'^g. El viejo ap. 

es famofo mentecato. 

Si , porque era Paílelero, 
y mi abuelo fue el milagro 
(aunque Albañil ) de la folfa, 
pues ninguno de los quatro 
de Efquilache , mejor que él 
entendía de los cantos. 

Franc. El es loco : idos con Dios; 

qué mal fe encubre un agravio ! 
Lerjg. Mamóla el viejo ; á Dios : todo 
fe lo contaré de plano ap. 

á Leonor , y á mi amo , pueílo 
que lo he viílo , y efcuchado. Fa/e. 
Alonf. Padre , pues íi en menos riefgos 
puedo andar ya , forme el brazo 
la venganza á nucftra injuria: 
no le conlintamos plazos 
al dolor, pues lo remiíTo 
desluce á lo temerario. 

Fr^inc. Elfo sí , Alonfo , no quede 
feñal , átomo , ni raíiro 
de nueílra afrectofa pena, 
que DO caíiiguen los bravos 
Ímpetus nueftros. Alonf. Yo juro 
por elle celede clauíiro. 


, y ofendido. 

de quien es de tantas luces 
el Sol noble mayorazgo, 
de facisfacer la fed 
hidrópica de mi agravio 
con la fangre que me ofende, 
li aqui valer puede acafo 
á una afrenta la que anima 
todo aqueíle globo vario. 

Franc. Y yo , pues de fuerzas nuevas 
oy mi efpiritu acompaño, 
he de hacer que aqueña nieve 
transfiera en fuego lo elado. 
Vamos , hijo. Alonf. Huid de míj 
traidores , que os voy bufcando; 
mas prefto os alcanzaré, 
pues corre mi ofenfa tanto. 

Franc. Temed las ardientes iras, 
que altivo confpiro airado 
contra vofotros. Alonf Temed 
de mi furor los eílragos, 
que he perdido , y foy noble, • 
la joya del honor que no reflaurot, 
Franc. Que no encontró impofsibles, 
quien fiempre los miró facilitad«s. 

Vanfe ,y falen Elvira , é Inés. 
Elv. Dicha fue en eíTa ocafion 
hallarfe Don Diego alli, 

Inés. Inés. En verdad , que vi 
de mala difpoficion 
el pleyto , quando mi amo, 
fintiendo nueílro delito, 
boló como un pajarito 
al oír nueñro reclamo. 

Elv. En fin , la vanda defmanda 
fu fentimiento cruel ? 

7«¿/. Si, y vino á fer baxel, 
que navegaba á la vanda. 

Elv. De tan horrible tormenta 
puerto haveis hallado en cafa, 
aunque tu ama lo paíTa 
llorando. Inés. Llora fu afrenta. 
Elv. Oy Lenguado , disfrazado, 
á ver lo que ha íucediao 
á tu caía , Inés , ha ido. 

Inés. Calla , que él viene. 

Eiv. Ay , Lenguado ! Sale Lengu^ 
Ler.g. Quién me nombró i 
Elv. Yo , que muero 

df 


amores por ti , picaño. ^ 

^ Grande coíecha hay efte ano af» 

„ voliwtíii. Elv. Qu= jmorofo ! , 

Mis zelos aora mitigo. a/>. 

, No dices nada, Inés? ÍKá/.Digo> 
^ , »s en todo extremo airoío: 

Jo' le ado'o* Elv.Y yo te imito; 

lo s\ femejante agrado. 

I,*. Mugeres , que foy Lenguado, 
mirad que no foy bonito: 
ella hará con eftos cocos, 
que yo tenga bravo vicio. 
f.r.Por cierto, Inés , que fu juicio 
es una cofa de locos. 

/«j.Como, paciencia, efto afcuchas ? 

qué te guíle tal menguado ? 
f.r.No hay que hablar, por un Lenguado 
dexaré dolcientas truchas. 

2 «;. Cuéntanos lo que hay de nuevo 
en cafa. Leng.Dc buena gana. 


De Don Antonio de la Cueva. 

en una fala fe entraron, 
dónde los dos lloraron 




Oye : Llegué , y hablé á Juana 


con aqueííe ardid que apruebo: 
deciros , que trementina 
íudé de verme turbado, 
pienfo que ferá efcufado, 
íibiendo que foy gallina. 

Encootréla (efcuchame) 
pcinandoíe ( vaya afsi ) 
y aunque en fus lazos cai, 
por Dios , que no la toqué. 
Mejorando fu fortuna, 
con impulfos mas que humanos, 
tomó el efpejo en las manos, 
con que fe quedó á la luna, 
y advirtiendo el defmáa 
del afeite que ponía, 
renegar alli la hacia 
ti perro de folimán. 

Dixome, que tu amo el viejo 
Iz encerró junto á una alcoba, 
y que á palos la corcoba 
1* h:zo mudar el pellejo, 
porque dixera;;- /«fx. San Pablo! 

Lo que fabia. E.v.Y lo dixo? 

Todo ; 


mas que entrando el hijo, 
que es tal de la piel del diablo, 

Iz dexój con que al momento 


a 

lagrimas de ciento en ciento*, 
que hablaron , que amaneció, 
que falió el hijo valiente, 
que ella del impertinente 
viejo molida quedó: 
y que ya le ha perdonado 
á Don Alonfo la parte: 
vés aquí lo que mi arte 
con el disfraz ha alcanzaáo- 

£/v. Bien fe echa de vér que has íido 
Soldado ea lo valerofo. 

Leng. Efto has dicho ? por briofo 
en Brufelas me han tenido. 

jKéf.Pues qué eres tii ? í.e«¿.Mofqaetero. 

Incs. Lenguado , en eíTo lo errafte; 
cómo el mofquctc tomafte 
íiendo buen arcabucero ? 

Leng. Mira , yo Capitán era 
antes de efto de una tropa, 
aunque jamás á mi ropa 
la pude dar la-vandera. 

Jn'es. Pues un reformado aceta 
mofquete con viles tratos ? 

Leng. Si , que andan mil fin zapatos, 
y fe eftima la vaqueta. 

Llv. Eras guapo? Leng. De los crudoSj 
pues::- Ines. Aota nos la armas. 

Leng. Siempre tomaba las armasj 
pero nunca los efcudos. 

Eiv. Y entiendes de fortalezas ? 

Leng. Muy bien. 

Elv. En todo es un Marte. 

Leng. Yo parezco baluarte 
aora con ellas piezas. 

Inhs. Afsi le he de defpreciar: ap^ ' 
no eres til el que en un inflame 
fe fingió muerto , vergante ? 

Leng. Efíb no puedo negar; 

pero á no fer ( bien lo fundo, 
y DO es alabarme gacho ) 
mandria , embuftero , y borracho, 
no havria otro hombre en el mundo» 

Ines. Pues cómo aqutíTas bravatas 
vendes á fuer de valor ? 

Leng. Pues hay ningún hablador, 
que no coo pataratas? 

D Inht 
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lr.:¡. Todo ello muy efcofado 
pudiera eftár. Ltng. Ya lo set 
mas á qué Soldado le 
apuntan, que haya callado? 

Elv. En fin , me querrás ? 

Leng. Ha fiera ! ap. 

dieote , que eres mi aurora. 

Iras. Y yo ? pero tu feñora. 

Sa'en Ifabél , / Don Pedr», 

Jfah. Salios todas allá fuera. 

Elv. A la cocina me acojo. 

Leng. Acá fabreis mis intentos. 

Int!. Mis amos beben los vientos, 
no hay fino es abrir el ojo. Vanje» 
fiir. Bien creo de tu piedad, 
que fe havrá compadecido 
de ver á Leonor llorando, 
negada aun á fus fufpiros. 

Ifah. No me efpanto , no , Don Pedro, 
del fuceíTo , fi averiguo, 
que en un acafo fe encierran 
mil géneros de prodigios: 
ni me admira , que de amante 
padezca el fordo martirio 
fu opinión , fi confidero 
que fiempre de eños delitos. 

Amor fu imperio dilata 
ya indignado , y ya propicio, 
porque el honor fe govierna 
de fus leyes al arbitrio; 
mas me confundo de hallarla 
fin folicitar alivios 
á fu dolor , pues no quiere 
que la vean. Pedr. Siempre ha fido 
política entre los cuerdos 
depofitar los fentidos, 
por no malograr el llanto 
en la cárcel del retiro. 

Jfib.DtX criado de Don Félix 
lo que fucede he fabido 
en la cafa de Leonor. 

Ecdr. Grande advierto fu peligro, 

. que es Don Aloofo gallardo, 
y es muy noble Don Francifco: 
mas Don Diego ? 

Jfah. No le nombres. 

Fed'. EíTi fineza te eftimo. 

Jfab. Pues aun no es de las mayores 


, y ofendido. 

que has de ver en mi carino. 

Pedr. Mayor que ella ? 

J/ab. Si , Don Pedro. 

Pedr. Que la digas te fuplico, 
porque paífe de obligado 
mi afe¿io á reconocido. 

JJab. Ya fabcs como mi padre 
no eftá en Madrid. 

Pedr. Sé que ha ido 

á Toledo á unos negocios, 
y que mañana me has dicho, 
que le efperas. Ifab. También fabtj 
como Don Diego mi primo, 
aunque defpreciado , intenta 
mi mano. Pedr.Toáo eíTo he vifio, 

Jfab. Pues á fus ruegos mi padre, 
quando fe aufentó , me dixo 
que me ha de cafar con él 
en bolviendo. Pedr. Mal refiño tt. 
mi pefar 1 y qué pretendes ? 

J/ab. Dar la garganta al cuchillo 
primero que á ti te pierda. 

Pedr. Qué es lo que dices ? 

J/ab. Qué digo ? 

que antes faltará la arena 
á los falobres abifraos, 
al Abril purpureas flores, 
y al viento alados miniftros, 
que te falce. Pedr. Pues el modo 
no me dirás ? Ifab. Los defignios 
hafla que el amor los venza, 
no es fineza repetirlos. 

Pedr. Con el lllencio refponda 
quien te ha de obedecer fino: 
tuya , Ifabél , es mi vida. 

JJab. Permita el Cielo benigno, 
que configa mis intentos, 
pues es injufio dominio, 
que tenga alvedrio yo, 
y no ufe de mi alvedrio. 

Pedr. Dame los brazos , y con 
ellos (ó dueño querido!) 
licencia , que mi defeo 
vaya á bufear á mi amigo 
Don Félix , que con cuidado 
me tiene. Ifab. No le prohíbo, 
fiendo acudicie forzofo 
á tu amiilad , lo precifo 
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De Don Antonio de la Cuevs^ 


y * verme luego. 

, > Víádrc i adorarte rendido, 
‘Z'á'oa de ra deidad, 

racional facrificio. _ t aje, 

. Si mi didamen 

^toógoe, del amor imo 
ha de faber los delvclos, 
auoqus fe enojen fus briosi 
P«o aquí falc Leonor. 

Sale Letnor Jin ver d tfaheK 
l¡fn. O rigores del deílino l 
l'ji. Dejarla fola pretendo, ^ 

' pues se que en efto la obligo. Vafi, 
í/íi«. Quintas por tus incIenoeDcjas,’ 
corre ciegos laberintos, 
jvcDtarando el decoro, 
la libertad han perdido ! 

Apenas , Cielos , apenas 
confuía en mis defvario», 
difcutfiva en mis congojas, 
y entregada á mis gemidos, 
jo que me fucede creoj 
porque fon tan inauditos ~ ’ 
mis pefares , que aun no puede 
ctmprenderlos el fentido. 

A quien (qué el juicio no pierda!) 
le haviáo (ay de mil ) feguido 
tantos linages de ahogos, 
untos piélagos de abifmos? 

Yo de mi cafa ( ó con quántOS 
íentimieotos lo repito ! ) 
delpofleida , por una 
ciega pafsion que concibo, 
cu la de Ifabél , debiendo 
con agadujos cariños ? 

Yo de Don Diego ( ha tirano ! ) 
que aborrezco , y defeñimo, 
luiilida , .pues del riefgo 
®e facó atento , y altivo ? 

Y fobre todo ( que anguüia ! ) 
^rfeguida ( qué conflido I ) 
c uo padre , aunque viejo , noble, 
y de un hermano ofendido, 
es forzofo £ me ballao, 

•®i pecho vengativos, 
que tiñan de fangte d foclo, 
pirafiimo á pacafifmoí 
I piedades no paocuro,. 


remedio no folicito í 
Mas qué aprovecha el remedio 
á quien fin dicha ha nacido? 
pero á Don Carlos no adoro» 
por él no muero , y no vivo ? 
mi crédito en opiniones 
no anda ya ? (de repetirlo 
me muero ! ) y lo que en mi cafa 
hay , Lenguado tro lo ha dicho ? 
Pues fi confuelos no efpero, 
y folo aguardo caiHgos, 
bufear la propia defdicha 
no es ahorro, ni es alivio, 
que no fe renaedia el daño 
lifonjeando el precipicio. 

Y aGi , en tales defventufas, 
que corra tormenta elijo 
eñe galeón de mi pecho, 
de infortunios impelido; 
quizá alhagueña la fuerte, 
ó los hados compafsivos, 
íi no Je conceden puerto, 
le abrirán algún camino. 

Mas , Cielos , mucho Don Carlos 
íe tarda : li ha fucedido 
alguna defgracia ? que 
como mi amor no le ha viño 
defde que le fatisfice 
de la vanda , que principio 
fue de mi mal , recelofa 
eftoy. Al patio Don Félix ,/ Lenguada, 
Félix. Qué efíb le has o ido 

á Inés ? Leng. Si fenor , Don Diego 
la fervia. Félix. Ha fementido I 
mataréle, que un agravio 
no reípeta beneficios. Salen, 

León. Pero allí viene : feñor, 
mi bien , Carlos , dueño mío? 

Félix. Qué afsi finjan las rougeres ! ap» 
ya no puedo reprimirlo. 
Encantadora firena, 
engafiofo cocodrilo, 
que cantas para matarme, 
y lloras viendome heridos 
Infiel esfinje alevofa, 
lifonjero bafiiifco, 
que en el clavel de tus labios 
defperdicias el hechizo; 

Dz . fi 
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íi crees qae tas traiciones 
no las alcanzo , has creido 
muy al contrario , pues se, 
que quieres ( aqui me irrito ! ) 

3 Don Diego , y que te adora. 

Lfr¿. ElTo si , cuerpo de Chrifto, 
haz , feñor , que eífe gigote 
Je nos buelva picadillo. 

León. Solo efto á nnis confuíiones 
les faltaba , Cielo impío ! 

Don Carlos , no es de di^c^eCOS^ 
ni de Jueces entendidos 
fentenciar á nadie á nnuerte 
no mas que por los indicios. 

Para cumplir con las Leyes, • 
y obrar como buen Miniftro, 
es ceceflario primero 
que fe fubftancie el delito. 

Y íi en las informaciones 
quedan falfos los teftigos, 

ya que á ellos no fe cafliguc 
por fobornos , ó por vicio, 
premiefele al inocente; 
porque eílamos en un ílglo, 
que aunque no lo haya foñado, 
divulgan que ha delinquido. 

Fe/ix. Según tifo , á entender das, 
foíiílica en rus motivos, 
que eftás libre? León. Es evidente. 

tetix. Luego lo que lignifico 
• no es verdad ^ Leng. Eíle vinagre rfp. 
preño le verán torcido. » 

León. Si , y no i sj , porque él 
ha tres años , que rendido 
me canfa , conro es notorio. 

Y no , porque mi capricho, 
por averíion natura!, 

ó por decretos divinos, 

ni á fus ruegos fe ha obligado, 

ni á fus lagrimas movido. 

Félix. Por cierto linda difculpa t 
un FIcgra es cada fufpiro. 

Pienfas que es ella la vanda 
de tu hermano ? 

Leng. AqueíTo es lindo, ap. 

echa un poco de pimienta. 

Líon. Quando fabes que ce efiimo, 
quando notas qu? adoroj 


y ofend'iAo. 

y á cuenta tuya refpiro, 
me dices eflo ? Félix. Qué quieres, 
li til afsi me has ofendido ? 

León. Efcuchame , que no puedo, 

3 tanto error atrevido, 
ni mitigar mis ofenfas, 
ni oprimir mi fuego aiíiivo. 

Qtié importa que al Cielo hermoS) 
vapor condenfado á giros 
las claridades le empane, 
fubiendo á los epiciclos, 
li quando amanece el Sol 
. dorando cumbres , y rifeos, 
lo que la niebla le hurta 
lo mira reñituido ? 

Qué importa que pueda el arte, 
con fuerza , ó con artificio, 
ver de un rio caudaiofo 
el curfo retrocedido, 
íi quando junta las aguas 
con enojos criflalinos, 
lo que le impide deshace 
por correr mas fugitivo? 

Qué importa que á las injurias 
de la lima , u del martillo, 
el oro de mas quilates 
pedazos fe haga infinitos, 
íi tiene el mifmo valor 
encero , que dividido ? 

Qué importa que el Fénix muera 
en aromáticos nidos, 
purificando fus plumas 
del incendio el fuego aíJivo, 
íi de fu fin fe origina 
mas dichofo fu principio ? 

Y qué importa que á mi hooori 
añro si brillante fixo, 
afsi defprecies , fi á loMS 
íofpechas , necios delirios, 
mal nacidas prefunciones, 
y cobardes enemigos, 
ha fido , es , y fera, 
á pefar del tiempo efquivo, 
cielo , que á nubes de agravios» 
el fol de mi amor altivo, 
defvanecicndo las íombras, 
íereno amanezca , y limpio; 
rio , que atropelle eílorvos ^ 
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fj le conozca lo fino, 
y Fénix , porque folo el 
Leoiandofe en tus defvios, 
f¡ muere por adorarte, 
refucicc por lo mifmo? 

Nfl». Ya lo errará la Leonor, tf/. 

ue fabe mas que un chorizo, 
li Eftás ya defengañado ? 
fcüx. Refponder que si es precilo, ap, 
halla ver ellas razones 
ciertas. Perdona, bien mió, 
la defeonfianza amante, 
que como el Amor es niño, 
qualquiera fombra le turba, 
y le inquieta qualquier ruido: 

Ello es amar. De Don Diego, ap. 
pues en Atocha me ha dicho, 
que para reñir me efpera, 
me vengaré á un tiempo mifmo 
de fu duelo , y de mis zelos. 
letti. Pues que no ames te fupJico 
de elTa fuerte , que me matas. 

Feüx. No lo haré ; y aora te pido 
no te enojes. León. Mi obediencia 
te informe el afefto mió: 
me quieres? féñbf. Dentro del alma, 
Leonor, tu nombre confirmo. 

Lmg. Ya que la confirmas , dale, 
y andarás como un ©bifpo. 

Lien. Sabes el riefgo en que ellamos ? 
Fdix. St , Leonor , y tu peligro 
es Jolamente el que liento. 

Itm. Como yo viva contigo, 
no temo defdichas. Leng.'^M 
padre , y hermano atrevidos, 
á vofotros , y á Don Diego 
os bufean. Félix. Yo determino 
efcufarme de fus ojos, 
porque es necio barbarlfmo 
parecer el ofenfor 
delante del ofendido. 

León. Eres cuerdo : de eñe modo ^p- 
mayores daños evito. 

^’l¡x. No fcfsiego halla efcuchar tfp» 
^ verdad , y afsi rae inliíio 
a falir de aquella duda. 
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Leonor , oy fe me ha ofrecido 
hacer cierta diligencia 
importante ( bien lo finjo ) 
a nueílra feguridad, 
con que aora ferá précifo, 
que á executarla rae vaya. 

Lean. Si elfe es el fin , no replico 
que me dexes con mis penas* 

Félix. Al punto bolveré fino, 
paveía á fer de tu incendio, 
donde raaripofa afsiílo: 
á Dios. Fafe, 

León. El Cielo te guarde. 

Leng. Señora , qué has hecho ? dllo: 
á reñir vá con Don Diego, 
como dos , y tres fon cinco; 
qué el pallo no le atajáras ! 

León. Qué dices , Lenguado amigo? 
es cierto ? Leng. Te he de engañar 
yo i León. A feguirle me animo, 
que eñá en fu vida mi vida. 

Leng. Como un gamo , en quatro brincos 
me planto á vér la batalla 
del pendiente defafio, 
y de ellos zelos. Vafe. 

León. Amor, 

pues eres Dios , en ti libro 
el acierto de mi intento, 
y el fervor de mi cariño. Vafe, 
Sale Don Diego. 

Dieg. A Don Carlos aguardo aqui briofo, 
que aunque ya de Leonor qo eíloy zelo- 
pues miro que le ama, (fo, 

y por él pierde honor, fofsiego, y fama, 
como ayer advertí , quando mi acero 
del riefgo la libró ; vengarme efpero, 
pues le defafio mi esfuerzo ofado, 
del defprecio que me hizo en mi cria- 
Fuera de que coníigo, (do. 

ya que anoche ( en mi colera proligo ) 
por lo que íucedió ( raro deípecho ! ) 
no quedó de él mi brio fatisfecho, 
aunque parezca injuflo 
dar a Leonor ingrata elle difgufio. 

Y pueño que mi tio, 
que en todo el día aguardo,mi alvedrio 
unir al de mi prima me promete, 
y á Lsono:;:- do me inquiete 
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ore calce que pronuncia el labio, 
r.o hsv amor en conocido agravio, 
irf'e Den ^rsr.cifco. 

Frsnc. Sintiendo a un eneraigo, ap^ 
coa raudas plantas fus piladas figo. 

Vh. Aquefto tiene de empréder mi fuego, ap. 

Fran.Ky honor!elcuchad,fenor Don Diego. 

Dieg. Mal previne efte lance q aora empieza, 
mas ya sé que le toca a mi nobleza: ap. 
qué q^'jeteis ? Fr¿inc. CclTad , ojos, i*/’. 
el llanto , y moderad vueííros enojos. 
No me parece que ferá acertado, 
que duplique , Don Diego , mi cuidado, 
refiriéndole aquí como vos mifmo 
fabeis de mis defgracias el abifrao. 

Solo pediros trato, pues vos fuifteis 
quien á Leonor(ha infelice!) focorrifteis, 
que rae digáis á dónde 
de mi furor intrépido fe efeonde. 

Dieg. En quanto á lo primero 

icfpondo , que he nacido Cavallero, 
y tK) ferá blafon del que profeíTa 
üuílre fangre , cometer empre0a 
en que diga la fama, 
que muerte conlintió dar á ana Damsj 
aqueíTo es irapofsiblc. 

Fránc. Ved, Don Diego, 

que os lo fuplico, que os lo pido, y ruego 
como amigo. 

Dieg. Eífe nombre fe os olvide, 

que lo que me eftá mal , no fe me pide, 
ni yo lo puedo hacer. 

Fratic. Pues no os obligo, 

y de amigo os palTais oy á enemigo, 
porque queden mis iras declaradas, 
callen las lenguas, y hablen las efpadas. 

Z)íe¿.Dccisbicn,hableB ellas ya fin menguas, 
pues también los aceros tienco lenguas. 

Frxnc. El es briofo. Rirun. 

Dieg. El es atrevido. ap^ 

Al paño Don Félix. 

Félix. Si primero Don Diego havrá venido > 
roas í¡ yo nome^gaño, á lo que cntiédo, 
el que fe ofrece es que eflá riñendo: 
no sé lo que prefuma. 

Pranc. O fi la fuerte ap. 

^ui llora que á Don Carlos diefle iñuerte! 

Dieg. Qae cfto á mi me fuceda ! ap. 


, y ofendido. 

tei:x. No percibo 

quien el contrario fea. 
frjwc. Apenas vivo. ap. 

Félix. Defenderle le importa á mi cuidj^^^ 
Dieg. Buen pullo. 

Félix. Ya tenéis á vucllro lado 
quien os ayudara. 

Saíe defernbainaado la efpada , j ponej» ¿ 
lado de Don Diego, 
franc. Qué es lo que veo 1 

cuTipliófele á mi enojo fu defeo. 

Dieg. A mal tiempo llegáis. á Félix. 

Félix. Lince terrible ! ap. 

pero ya el eícufarme no es pofsible. 
Franc. 0y tomaré venganza de mi agravio. 
Dieg. Efperandoos eftaba. A Félix. 

Félix. Calle el labio, 
hada ocafion mejor* 

Franc. Y pues mi honra 

por vos folo padece la deshonra, 
liendo en aqueña paula 
el efedo Don Diego , y vos la caufa, 
mataros foliclto. Kine con Don Félix. 
Félix. No ofenderos procuro. 

Franc. Mas me irrito. 

Dieg, Mirad qtie le defiendo. 

Pranc. Cómo intentas 

aumentar á mi afrenta mas afrentas? 
Dieg. Porque no puedo menos. 

Félix. Fuerte aprieto 1 ap. 

Franc. Pues con la caufa morirá el cfctK 
valor para los dos tiene mi efpada. 

Emhifte contra los dos. 

Félix. No le ofendáis , Doa Diego. 

Dieg. Acreditada 

tengo ya mi opinión , no os dé cuidado* 
Franc. En vano es refiftiros. 

Al paño Don Alottfo. No me han dado 
mala noticia. 

Félix. Con mi pena lucho. <»/’• 

Franc. Ha cobardes ! 

Alonf. Qué es , Cielos , lo que efcucho ? 
Mi padre es , llegue mi brio 
á fatisfacer fu honor: 
aqui me cienes , feñor. 

Félix. Quién vio empeño como el mio-^ 
franc. Hijo , pues de aqueña fuii* 
canu parte á ti ce alcanza. 


De Don Antonio de la Cueva. 21 


naefíra venganza, 
acabe nuefíra injuria. 
■Val-ros mi brazo pienfa.á Fe/;jr. 
S La muerte les daré fabio, 
"^'rque no pide un agravio, 

Tnor, orra recompenfa. 
p 'ix. Pa« iguales nos hallamos, 
y eligís aqueffe medio, 
ya que no tiene remedio, 
no hay fino reñir. Rmea. 

li¡ dct. Riñamos. 

frínc. Qué tal fiera fiu malicia ! ap. 
Imf. Mis rigores rae maltratan, sp. 

Sale un álguacii. 
j¡¡. Acudamos , que le matan: 
dctcDganfie á la Jufticia, 

Cavalleros. Félix. Eñe es ap. 
el que prenderme intento 
quando mi aliento mató 
al noble Don Carlos. Franc.Vüzi 
qué mandáis? nadie fe altere. - 
Alg. Vos fois , feñor ? 
fnnc. Si , y os pido, 
fupueño que nada ha havido, 
que os bolvais. -í/g. EíTo no efpere 
de mi la merced repetida 
queme hacéis. Franc.Facs por qué no? 

Porque no rae puedo ir yo 
haviendo aqui un homicida. 

Almf. Por mi fin duda lo dice. ap. 
Félix. Ya qué tengo que faber ? ap. 
Dieg.A Don Alonfio prender ap- 
intentara. Franc. Ay infelicc ! 
mirad que ya fie apartó 
la parte , ó piadofa , ó cuerda. 

Precifio es que yo me pierda, ap. 
F'a»c. Perderme es forzofo yo. ap. 
sé lo que vueñro eco 
quiere decir prolijo, 
mas no es, feñor, vueñro hijo. 
^•íoc.Pues quién ? 

Don Félix Pacheco. 

^ Carlos ! decid , íois vos 
Don Félix Pacheco? Félix. Si, 
hombres como yo::- 
f!"'- Ay de mi ! 

'‘ór.No niegan fu nombre. 

Ay Dios ! 


Dieg. Notable cafo ! Franc. Eñorvar 
conviene fia pretenCon, 
porque en aqueña ocaíion 
de él nos podemos vengar. A fu hija. 

4¡onf. Es afisi ; quién á creer ap. 
llegará eño que fucede ? 

Alg. Daos á priCon. Franc. No concede 
tal quien le ha de defender. 

Dieg. Como noble, y cuerdo aqui ap. 
hace. Félix. Por mi fe empeñó, ap. 

Alg. No me dexais obrar ? Franc. No., 

Alg. y vos lo defendéis ? Franc. Si: 
aora elegid qué queréis, 
porque ya en ello empeñado, 
no lo he de dexar del lado, 
li mil pedazos me hacéis. 

Alg. A refolucion tan rara, 
hallándome aqui fin gente, 
no anduviera yo prudente 
fi en prenderle me arriefgára: 
y afsi á darle cuenta voy 
á sn Alcalde del fuceñó. Fa.lé. 

Félix. Vueñra mi vida confieíTo. 

Franc. Pues Don Félix , fi os la doy, 
para quitárosla ha fido: 
que fi dos me haveis quitado» 
vos , aun no quedo vengado 
con una que me ha ofendido. 

Alonf. Bolvamos á nueflro duelo, 
y pague aquefíe tirano 
oy la muerte de mi hermano 
Don Carlos. Kimn los quatro. 

Félix. Válgame el Cielo ! ap. 
mayor el inconveniente 
miro ya. Dieg. Su acción embidio.¿i:/>. 

Félix. O con quántas dudas lidio ! ap. 

Dieg. Grande fuerza ! ap. 

Alonf. El es valiente ! ap. 

fr ¿iHf. Recupere mi valor 
aquella difunta llama; 
pero primero me llama 
la eclipfada de mi honor. 

Daros la muerte difipenfa 
mi deshonra ( ó peíe al labio ! ) 
porque no olvida un agravio 
quien fe acordó de una ofenfa. 

Félix. Yo , aunque de vos combatido, 
refiñirme aqui pretendo; 
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Y aunque me eíleis ofendienda 

he ds fer agradecido: 

que es baxeza conocida 

ael que hidalga fangre advierte, 

aoimarfe á dar la muerte 

a quien le ha dado la vida. 

Alonf.Tii, que á un traidor acreditas, 
no te ofendes ? 

Dieg. En tu apreheníion 
me grangeas reputación, 
creyendo que me la quitas, 
po'que ( aquefta opinión figo ) 
de toda la blzarria, 
es la mayor valentía 
amparar al enemigo. 

Franc. A un hijo me matais vos, 
y mi honor muerto fe advierte, 
ved fi mereceis la muerte 
por qualquiera de las dos. 

Fílix. Si á Don Carlos maté airado 
cuerpo á cuerpo , fue briofo, 
y como yo fui dichoío, 
bien pude fer defdichado. 

Además , que no hay ninguna 
ventaja en igual rencor, 
con que lo que hizo el valor 
fue gran parce de fortuna. 

Franc. Satisfacciones no quiero, 
venganzas si. Félix. Cómo allí 
me defendéis , y aora aquí 
me perfigue vueílro acero ? 

Franc. Aqueffa razón que he oido, 
la mia fanea al doble; 
como os libro como noble, 
y os mato como ofendido. 

Félix. Pues yo con vos combatir 

no puedo , aunque aqui no os quadre. 

Dexa Don Alonfo í Don Diego , y riñe 
con Don Félix. 

Alonf. Si no queréis con mi padre, 
conmigo haveis de reñir. 

Franc. A pelear los dos bolvemos. 

Ditg. Yo no lo puedo reufar. 

A.or.f. Que aunque la vida al entrar 
vos en la Corte ( qué extremos ! ) 
con una vanda me difteis, 
de eños lances inventora, 
como ya he fabído , aora. 


, y ofendido. 

fupuefto que me ofendiñeis, 
mi noble altivez fe alienta 
en elle ardiente eiercicio, 
á ultrajar un beneficio, 
por redimir una afrenta. 

Tampoco con vos ni acero 
fe ha de moñrar indignados 
porque fi haveis confeífado 
que os di como Cavallero 
la vida , y fegunda vez, 
fin conoceros, la guardo, 
no viniera á fer gallardo, 
ni de bizarra altivez, 
fi desluciéndome á mi, 
obrando villanamente, 
porque me incitáis valiente, 

05 quitara lo que os di. 

Alonf. EiTa ya es mas cobardía, 
que otra cofa. Félix. Aqueffo no, 
que aquello hacerlo tocó 
oy á la modeftia mia; 
pero en llegando al honor, 
nada hay primero en fu alarde; 
aora vereis fi es cobarde 
quien obílenta eñe furor. Riñen. 

Dieg. Ello emprendéis ? 

Franc. Eño emprendo. Cada uno al fxjt. 

Félix. Mal os queréis. 

Alonf. Soy honrado. 

Dieg. Ved que Coy noble. 

Franc. Yo ofado. 

Feüx.Yo os obligo. dlonf.Yo OS ofcodo. 

Dieg.Qiié os incita ? 

Franc. El deshonor. 

Félix. intentáis? 

Alonf. Mi defagravio. 

Dieg.V os fois entendido? Franc.Y fibío* 

Félix. Quién os vale ? 

Alonf. El pundonor. 

Dieg. Vos me dais la muerte? Frtfuf.Si- 

Félix. Y con él qué alcanzáis i 

Alonf. Mucho. 

Dieg. Reparad;;-Fr¡»«r, Nadaos efeud^ 

Félix. En qué manera ? Alonf Adverd^ 
en que havré atento cumplido, 
mí fentir acreditando, 
librando á un tiempo , y matanuth 
como noble , y ofendido. 
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Unp^io , Leonor , IjA^cl , f 
* ‘ Dort Pedro. 

r . Licuad, que fe hacen pedazos. 

Orlos, feSor, ma, qué miro? 
mi y hermano , Cielos ! 

rab. En otro mayor peligro 
^ havcm®* dado. Pedr. Teneos. 
trjnc. Ds mis enojos altivos 
lleod la ultima venganza; 
hija aleve , oy á mis bríos 
jnoriras. 

^¡ffí herirla , / fone/e detras de Don Fe- 
lix , / Don Pedro mediándolos. 

Bueno anda el ajo. _ ap. 

Ittn. Don Carlos , efpofo mió, 
defiéndeme. Infame hermana, 

aota quedara limpio 
mi honor. Felix^ No ferá muy fácil, 
puedo que reñís conmigo. 

Dif^.Dificil ferá el intento, 
mientras con vos aquí riño, 

Pedr.Los aceros fufpended, 

Don Alonfo , Don Francifco, 
que es peligrofo el remedio, 
que toca en executivo. 

Ved , que afsi de vueftra honra 
perdéis el blafon antiguoj 
y DO afianzáis la opinión, 
por verter la fangre á rios; 
pues aunque quedéis vengado 
del duelo allá con vos mifmOf 
el efcandalo no muere, 
aunque muera el enemigo. 

Franc. Tened , que yo en tales lances, 
mirando lo diícurfivo, 
sé lo que mejor le eílá 
á mi honor. Alón/. Aun no refpiro.^p. 
Félix. Qué difponeis ? Dieg. Qué trazáis ? 
iJib.Yz me alegro haver venido ap. 
firviendote por vér el 
fin de aquellos laberintos. 

Quiesa el Cielo, que fea bueno. 
Leng. Atieudan. Pedr. Qué decis ? 

Franc. Digo, 

que enemigo de Don Pelix, 
que con el noaabre fingido 

Dod Carlos hada aora, 
como de un lance he fabido^ 
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ha edado , por vengar m- hoaor, 
noble , y colérico he íido: 
con que aoia , por lo propio, 
tengo ya de fer fu amigo, 
pues dando á Leonor la mano, 
aunque no haya confeguido 
de mi hijo la venganza, 
mi honra á lo menos conligo. 

Y mas pefa la opinión, 

en tan fevero martirio, 

de una hija por cafar, 

que el dolor de un muerto hijo, 

Leng. Defeubriófe la maraña. ap. 

León. Cielos , pues los alvedrios ap, 
conírontais , yo me conformo, 
como Don Félix fea mió. 

Ifab. Oy Don Pedro mi fineza apt. 
ha de ver. Dieg. Defpues mi brio 
tomará faúsfaccion ap. 

de Don Félix. Pedr. Sin íentido 
rae tienen aquedas cofas. 

Franc. Cómo os hallo tan remiíTo, 
quando juzgué que me dierais, 
acento , y agradecido, 
las gracias , pues os perdono, 
á pefar da mi cariño, 
porque os caféis con Leonor, 
rai agravio , y el de mi hijo ? 

Fí/ix. Porque para que elfo fea, 
es, Don Francifeo , precilo, 
que Don Diego de una duda 
me fatisfaga. Leng. O qué lindo ap, 
Don Diego. León. Aguardad, que á mi 
effb toca referirlo. 

Decidme , feñor Don Diego, 
en tres años , que rendido 
folicitais mis favores, 
qué haveis vifio en mi? 

Dieg. Qué he vido? 

mil montañas de defprecios, 
fin haveros merecido, 
ni piadofa á mis tormentos, 
ni obligada á mis fufpiros. 

Félix. Aora aqueda es mi mano. 

í,Éon. Pata fer tuya he nacido. 

Pieg. Efperad , Don Félix , que os 
falta que ajudar conmigo 
aquel duelo, ^iere reñir. 

£ Félix, 


^ t Como nzhl: 

J-.. X. Con quien la 

viúi me Já , yo no riño. 

Vos la vida de Leonor, 
que es la mia , de un peligro 
la facafieis , y no fuera, 
ni noble , ni bien nacido, 
fí quando no ha havido agravio, 
no pagara un beneficio. 

Mis arnnas á vos í'e rinden. 

Cortes nae haveis convencido; 
dffde oy he de fer muy vueílro. 

Fe/rx. EíTa fineza os eílinao. 

Die¿. Pues me quedo fin Leonor, 
yo voy 3 ver fi ha venido 
mi tio , que aquefta noche 
á Ilabél me ha prometido. 

No os vais, Don Diego, que yo 
(perdonad que'afsi os lo digo ) 
no puedo fer vueílra , porque 
es Don Pedro el dueño mió. 

Uced queda muy airofo. 

Fedr. Bien cumple lo prometido 
tu voluntad. Aunque aquí 
tan difairado rae miro, 
yo agradezco el delengaño, 
pues por infame percibo 
al que le avilan el riefgo, 
y no fefiejó el avifo: 

Digo que os gocéis los dos. 

Alonj. Con ello rellituido 

queda mi honor. Franc. Yo os diré 
defpues todos los motivos, 
que á Madrid me conduxeron. 

Félix. También yo os diré los míos. 


y cfc?ui¡.lo. 

Idh. Eña la fi-eza es, 

Don Pedro , que mi cariño 
tenia que hacer por ti. 

Fedr. Yo j hermoía liabel , me obligQ 
á que la abone tu -padre. 

Franc. Y yo á facar advertido 
de fu Mageídad perdón 
para los dos. Leng. Un poquitQ 
vueflas mercedes me oigan. 

Sepan , que los fementidos 
que de Flandes nos figuieron, - 
defpues acá , fe ha fabido, 
que los prendió la Jufíicia, 
por toparlos vengativos 
con las pifiólas , y afsi 
les condenan á un prefidio. 
También que las dos criadas, 
que á efia función no han falido, 
en la cafa de Ifabél 
fe quedan , porque ha querid# 
el Poeta aora dexarme 
foltero , para íérviros. 

Y pues aquellos feñores 
de mi amo ( que es un buen hijo) 
fe han vengado , pues le han hecho 
en efia ocafion marido; 
por él , y por todos , yo 
(á vueñras plantas rendido) 
que perdonéis nuefiras falcas 
humildemeate os fuplico. 

Con que tendrá la Comedia 
fio , fi os agrada el capricho, 
á quien fu Autor ior'tuia, 
como noble , y ofendido. 
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